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NSÚAL. ER 


DE LA FACULTAD DE DERECHO Y NOTARIADO DE GUATEMALA 


CENTRO-AMÉRICA 


AER TO 


REDACTORES: Los señores profesores Manuel Antonio Herrera, Víctor 
M. Estevez, José A. Beteta, Carlos Salazar, José Flores y Flores, F. Neri 
Prado, Salvador Escobar, José Leonard, Alberto Mencos, Salvador A. 
Saravia, Vicente Sáenz, J. J. Palma, y los cursantes de la Escuela. 
COLABORADORES: Los señores Abogados y Notarios. 


NÚMERO EXTRAORDINARIO 


- = 
¡Tomo VII. GUATEMALA, 15 DE SETIEMBRE DE 1896. Núm. 7. 


$ UMAFIO: 


r 


Saludo á la Prensa Periódica. 

Acta de Independencia. 

Editorial. —La Independencia de Centro-América y los Tratados generales de paz, 
amistad, comercio y extradición celebrados por los Gobiernos de Guatemala, El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Costa-Rica, el año de 1895. 


+ 


IRE A 


IS Texto de los Tratados Generales de paz, amistad, comercio y extradición celebrados 
p' entre Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa-Rica. 

Poesia. —A la Independencia. Oda, por Juan Diéguez Olayerri. 

¡ Alumnos distinguidos. — Designación de dos de los más aprovechados Alumnos de la 
y Escuela de Derecho. 


La Independencia. — Fecha memorable, por el Alumno don Luis Dardón.— Reminis- 
p cencias históricas, por el Alumno don Filadelfo Salazar. 

Reproducción. — “Un viaje al país de la Libertad,” por Luis Jacolliot. 

“ (Véase el número anterior.) 

Capítulo IV.—La ESCUELA MUNICIPAL. —La ignorancia de las masas es una fuerza 
disolvente que, merced á la instrucción, se convierte en una fuerza de civilización y de 
progreso. 

Capítulo V.—EL CORREO DE La MaÑaNa.— En las naciones privadas de libertad, la prensa 
política no es más que un instrumento de división en manos de los partidos. (Continuará.) 
(Reproducción dedicada á los pueblos de Centro-América.) 
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EscueLa De | Jerecho 
EN EL L AX ANIVERSARIO 
DE LA | | | 3 
INDEPENDENCIA DE CENTRO-AMÉRICA 
OS O $ 


CON LAS CUALES TIENE ESTABLECIDO CANJE. 


A todas desea larga y fructuosa vida 


en beneficio de la Libertad y del Progreso, no menos que del 


ensanche de la cultura y de la civilización general. 


Guatemala, 15 de Setiembré de 1896. 
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ACTA DE INDEPENDENCIA 


PaALacio NACIONAL: 


GUATEMALA, quince de Setiembre de mil ochocientos veintiuno. 


Siendo públicos é indudables los deseos de independencia del Go- 
bierno español, que por escrito y de palabra ha manifestado el pueblo 
de esta capital: recibidos por el último correo diversos oficios de los 
Ayuntamientos constitucionales de Ciudad Real, Comitán y Tuxtla, en 
- que comunican haber proclamado y jurado dicha independencia, y ex- 
citan á que se haga lo mismo en esta ciudad: siendo positivo que han 
circulado iguales oficios á otros Ayuntamientos: determinado de acuerdo 
Do con la Excelentísima Diputación provincial, que para tratar de asunto 
o tan grave se reuniese en uno de los salones de este palacio la misma Di- 
o putación provincial, el Ilustrísimo señor Arzobispo, los señores indivi- 
AN duos que diputasen la Excelentísima Audiencia territorial, el venerable 
NR señor Deán y Cabildo Eclasiástico, el Excelentísimo Ayuntamiento, el 
o M. I. Claustro, el Consulado y M. 1. Colegio de Abogados, los Prela- 
1 dos regulares, Jefes y funcionarios públicos: congregados todos en el 
mismo salón: leídos los oficios expresados: discutido y meditado dete- 
OS nidamente el asunto: y oído el clamor de Viva la Independencia, que 
. repetía de contínuo el pueblo que se veía reunido en las calles, plaza, 
patio, corredores y antesala de este palacio, se acordó por esta Diputa- 
ción é individuos del Excelentísimo Ayuntamiento: 


12 Que siendo la independencia del Gobierno español la voluntad ' 
== general del pueblo de Guatemala, y sin perjuicio de lo que determine 
3 sobre ella el Congreso que debe formarse, el señor Jefe Político la man- 
: de publicar para prevenir las consecuencias que serían temibles en el 
caso de que la proclamase de hecho el mismo pueblo. 


28 22 Que desde luégo se circulen oficios á las provincias, por correos 
“extraordinarios, para que sin demora alguna, se sirvan proceder á elegir 
diputados ó representantes suyos, y éstos concurran á esta capital á for- 
y marel Congreso que debe decidir el punto de independencia general N 
absoluta, y fijar, en caso de acordarla, la forma de Gobierno y ley fun- . 
dameñtal que deba regir. 


, A > 


. 19 SE Que para facilitar el nombramiento de Diputados se siry 
cerlo Mar mismas juntas electorales de provincia que hicieron ó debiero 
hacer las elecciones de los últimos Diputados á Cortes. Cue 

h. 4? Que el número de estos Diputados sea en proporción de uno pc 

cada quince mil individuos; sin excluir de la ciudadanía á los originario 

de Africa. 0 7 


5 Que las mismas juntas electorales de provincia; teniendo Po 


de dE ó Repr os que deban Ai 


6 Que en atención á la gravedad y urgencia del asunto, se sirvan. E 
hacer las elecciones de a que el día 1? de Marzo del año próximo. de 
de 1822 estén reunidos en esta capital todos los Diputados. 


7? Que entre tanto, no haciéndose novedad entre las autoridades sl 
establecidas, sigan éstas ejerciendo sus atribuciones respectivas cor arre- 
elo á la Constitución, decretos y leyes, hasta que el a indicado - med: 
Eh determine lo que sea más justo y benéfico. AN 


E 


8 Que el señor Jefe Político, Brigadier don Gavino Ea conti- 
núe con el Gobierno superior político y militar; y para que éste tenga de 
PA el carácter que parece propio de las circunstancias, se forme una Junta 
E provisional consultiva, compuesta de los señores individuos actuales de 
esta Diputación provincial y de los señores don Miguel Larreynaga, : mi- 
nistro de esta Audiencia: don José del Valle, Auditor de guerra; Marqués 
de Aycinena; Doctor don José Valdés, Tesorero de esta Santa Iglesia; 
Doctor don Angel María Candina y Licenciado don Antonio Robles, 
Alcalde 3? IE el primero por la provincia de León, el segun 
do por la de Comayagua, el tercero por Quezaltenango, el cuarto por EN 
Sololá y Chimaltenango, el quinto por Sonsonate y el sexto por Ciudad 
Real de Chiapa. 


9” Que esta Junta provisional consulte al señor Jefe político en todos 
los asuntos económicos y gubernativos dignos de su atención. E 


Ñ 


10. Que la religión católica, que hemos profesado en los siglos an- 
teriores y profesaremos en los siglos sucesivos, se conserve pura é inal- di: y 
terable, manteniendo vivo el espíritu de religiosidad que ha A 
siempre á Guatemala, respetando á los ministros eclesiásticos seculares 


E 


y regulares, y protegiéndeles en sus personas y propiedades. 00 pS 


Que se pase oficio á los dignos Prelados de las Comunidades 
religiosas para que cooperando á la paz y sosiego, que es la primera ne- 
dadaÑa de los pueblos cuando pasan de un Gobi á otro, disponga Ñ 
que sus individuos exhorten á la fraternidad y concordia á los que es- 
tando unidos en el sentimiento general de la Independencia, deben es- 


LA ESCUELA DE DERECHO 343 


a % 
tarlo también en todo lo demás, sofocando pasiones individuales que di- 
viden los ánimos y producen funestas consecuencias. 


12. Que el Excelentísimo Ayuntamiento, á quien corresponde la 
conservación del orden y tranquilidad, tome las medidas más activas 
para mantenerla imperturbable en toda esta capital y pueblos inmediatos. 


13. Que el señor Jefe Político publique un manifiesto haciendo no- 
torios á la faz de todos, los sentimientos generales del pueblo, la opi- 
nión de las-autoridades y corporaciones, las medidas de este Gobierno, 
las causas y circunstancias que lo decidieron á prestar en manos del se- 
ñor Alcalde 1% á pedimento del pueblo, el juramento de independencia 
y fidelidad al Gobierno americano que se establezca. 


14. Que igual juramento preste la Junta provisional, el Excelentí- 
simo Ayuntamiento, el Ilustrísimo señor Arzobispo, los Tribunales, Je- 
fes políticos y militares, los Prelados regulares, sus Comunidades reli- 
glosas, Jefes y empleados en las rentas, autoridades, corporaciones y 
tropas de las respectivas guarniciones. 


15. Que el señor Jefe Político de acuerdo con el Excelentísimo 
Ayuntamiento, disponga la solemnidad y señale el día en que el pueblo 
deba hacer la proclamación y juramento expresado de independencia. 


16. Que el Excelentísimo Ayuntamiento acuerde la acuñación de 
una medalla que perpetúe en los siglos la memoria del día Quince de 
Setiembre de mil ochocientos veintiuno, en que se proclamó su feliz in- 
dependencia. 


17. Que imprimiéndose esta Acta y el manifiesto expresado, se 
cirgule á las Excelentísimas Diputaciones provinciales, Ayuntamientos 
constitucionales y demás autoridades eclesiásticas regulares, seculares y 
militares, para que siendo acordes en los mismos sentimientos que ha 


manifestado este pueblo, se sirvan obrar con arreglo á todo lo expuesto. 


18. Que se cante el día que designe el señor Jefe Político, una misa 
solemne de gracias con asistencia de la Junta provisional, de todas las 
autoridades, corporaciones y Jefes, haciéndose salvas de artillería y tres 
días de iluminación. 


e 


Palacio Nacional de Guatemala, [SETIEMBRE 15 DE 1821.— Gavino 
Gainza — Mariano de Beltranena — J. Mariano Calderón— José Ma- 
tías Delgado — Manuel Antonio Molina — Mariano de Larrave— An- 
tonio de Rivera— /. Antonio de Larrave— Isidoro de Valle y Castri- 
ciones —JMariano de Aycinena— Pedro de Arroyave — Lorenzo de 
Romaña, Secretario — Domingo Diéguez, Secretario. 
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SECCIÓN EDITORIAL 


LA INDEPENDENCIA DE CENTRO- AMÉRICA 


Y LOS 


TRATADOS GENERALES DE Paz, AmIsTAD, Co- 
MERCIO Y EXTRADICIÓN, CELEBRADO POR 
LOS GOBIERNOS DE GUATEMALA, EL SAL- 
VADOR, HONDURAS, NICARAGUA Y COSTA 
RICA, EL AÑO DE 1895. 


EL 15 DE SETIEMBRE DE 1821, 
al clamor popular de ; Viva la /n- 
dependencia!, surgió del antiguo 
Reino de Guatemala, la Nación 
Soberana que, en declaración so- 
lemne de 1? de julio de 1823, reci- 
bió el nombre de Provincias Un1- 
DAS DEL CENTRO DE AMÉRICA. 

Fué ésta la hermosa, grande y 
querida Patria de nuestros Mayo- 
res, y es ella el más halagador y 
suspirado porvenir del sincero pa- 
triotismo de las actuales genera- 
ciones. 

En alas de la fantasía y á la luz 
de la Historia, contemplamos á la 
Emancipada Centro- América, vis- 
tiendo el azul y blanco ropaje de 
la Libertad; empuñando en su dies- 
tra mano el cetro del Derecho, y 
rodeada la frente con los brillantes 
rayos de una nueva aurora de pro- 
gresos. 

Ved á los Próceres de la Inde- 
pendencia, á los buenos hijos de la 
nueva Patria, delirantes de entu- 
siasmo y del más puro civismo, 
velar á toda hora y preocupados 
siempre, por el mantenimiento y 
creciente y fecundo desarrollo de 
la preciosa adquisición, que entra- 
ñaba el bienestar de todos y la fu- 
tura, pero próxima consolidación 
de las instituciones republicanas, 
inclinación irresistible de los pue- 


blos todos del Nuevo Continente. 
Desde el año de 1821 hasta 1839, 
si bien se luchaba con los antagó- | 


nicos elementos del pasado colo- 
nial, se creía en el triunfo del De- 
recho, de la Libertad y de las ins- 
tituciones democrático -— federales, 
implantadas con generosa mano en 
la tierra centro-americana. Sin em- 
bargo ¡fatalidad! venció el pasa- 
do que, explotando el mezquino 
sentimiento del localismo provin- 
cial, consiguió la triste victoria de 
despedazar el suelo de la Grande 
Patria; y los antes hijos de las 
Provincias UNIDAS DEL CENTRO DE 
AMÉRICA, nos convertimos en ciu- 
dadaños de estados seccionales y 
en extranjeros en la misma Patria, 
aunque creyendo, ¡ilusos! en el 
próximo advenimiento de mejores 
días, por la reconstrucción nacio- 
nal, prometida y siempre defrau- 
dada en las diferentes adormece- 
doras dietas centro-americanas que 
hasta ahora se han reunido. 

La Constitución Federal de Cen- 
tro-América, ó sea el derecho en 
manos de viriles representantes, y 
que es la única fuerza que en las 
sociedades mantiene unidos á sus 
elementos individuales y colectivos, 
á la manera como en el orden físi- 
co la fuerza de la cohesión superior 
á la repulsiva, sostiene unidas las 
moléculas, la fuerza del derecho, 
decimos, la hemos visto funcionar 
sin éxito, en diferentes períodos 
históricos: 

Con Francisco Morazán, 

Con Gerardo Barrios, 

Con J. Rufino Barrios. 

El patriotismo, sin embargo, no 
se desalienta. Ahora mismo, en el 
seno de la paz, prepara los elemen- 
tos de aproximación al soñado día, 
despertando en los pueblos del Ist- 
mo el sentimiento de la común na- 
cionalidad, de la fraternidad y de 
los intereses comunes, y llevando 
á su conciencia las basestdel dere- 
cho que, en día no lejano, deba re- 


» 
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gtr á todos los centro-americanos. 


En esta importante dirección, 
tenemos la complacencia de seña- 
lar el progreso realizado en el últi- 
mo año, por los Gobiernos actuales 
de Centro-América, al celebrar los 
tratados generales de paz, amista 
comercio y extradición que inserta- 
mos después de estas líneas. 

Dichos tratados contienen sus- 
tancialmente: 

Protestas de paz y amistad sin- 
cera; 

Arreglo amigable y fraternal de 
las diferencias que puedan surgir, 
y en caso de no ser esto posible, 
adopción precisa é ineludible del 
civilizado medio de arbitraje; 

Reconocimiento de la convenien- 
cia de la unión voluntaria y pacífi- 
ca y aún de la fusión de las Repú- 
blicas de Centro-América. 

Reconocimiento como un princi- 
pio de Derecho Público de la 
necesidad de velar por el mante- 
nimiento de la integridad del terri- 
torio Centro-americano, debiendo 
defender en común esa integridad 
de toda agresión exterior dirigida 
contra todos ó cualquiera de los Es- 
tados de Centro-América. 

Respeto á la autonomía de ca- 
da uno de los Estados de Centro- 
América, y exacto cumplimiento 
del principio de no intervención en 


“sus asuntos interiores; 


El derecho de asilo, inviolable; 

Goce para todos de los mismos 
derechos civiles, y extensión de la 
ciudadanía, en el país de la resi- 
dencia, á los individuos proceden- 
tes de los demás países contratan- 
tes, sin afectar lá ciudadanía de 
origen; 

Libre ejercicio de las profesiones 
y oficios; 

Reconocimiento á todos de la 
propiedad literaria ó artística; 

Crédito á los documentos públi- 


cos ó auténticos, y cumplimiento 
de exhortos para toda clase de di- 
ligencias; 

Cumplimiento de las ejecutorias 
en materia civil ó mercantil proce- 
dentes de los otros países; 

Comercio libre y abierto entre 
los países contratantes; 

Buenos oficios y mediación amis- 
tosa en los conflictos que puedan 
suscitarse entre los Estados de 
Centro-América ó entre alguno de 
éstos y un país extranjero; 

Derecho para acreditarse entre 
sí Agentes Diplomáticos y Consu- 
lares, quienes podrán favorecer con 
sus buenos oficios la justicia que 
asiste á sus connacionales, sin po- 
der en ningún caso apelar á la vía 
diplomática; 

Responsabilidad de los respecti- 
vos Gobiernos por los perjuicios 
sufridos por los naturales de una 
de las Partes Contratantes, en te- 
rritorio de la otra, cuando fuesen 
causados por Agentes del Gobierno 
ó por autoridades legítimas del país; 

Libertad de navegación en los 


'ríos, lagos, lagunas, golfos, bahías 


ó mares de cualquiera de las Re- 
públicas contratantes; 

Canje de publicaciones; 

Protección al establecimiento del 
comercio de cabotaje; 

Extradición bien determinada de 
criminales por delitos comunes; 

Negativa á la extradición por 
delitos políticos, aun cuando resul- 
ten cometidos en conexión con al- 
gún crimen ó delito común. 

Las Partes Contratantes no es- 
tán obligadas á entregar á sus na- 
cionales; y se provée lo necesario 
al castigo de los delincuentes en 
tal caso. 


Digna de la gloriosa fecha que 
hoy conmemora Centro-América, 
hemos creído la referencia á los 
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Tratados últimamente celebrados 
entre Guatemala y las Repúblicas 
de El Salvador, Honduras, Nicara- 
gua y Costa Rica, los cuales con- 
currirán poderosamente á estrechar 
nuestras fraternales relaciones, y á . 
facilitar, por las reglas practicables 
que contienen, la resolución y pron- 
to despacho de nuestros negocios 
internacionales. De justicia es ex- 
presar nuestro reconocimiento por 
tan benéficas labores á los señores 
Presidentes General don José Ma- 
ría Reyna Barrios, General don 
Rafael A. Gutiérrez, Doctor don 
Policarpo Bonilla, General don 
J. Santos Zelaya y Doctor don Ra- 
fael Iglesias; á los Señores Secre- 
tarios de Relaciones Exteriores y á 
los Plenipotenciarios: Lic. don Jor- 
ge Muñoz, Doctor don Baltasar 
Estupinián, Doctor don Juan A. 
Arias, Doctor don José Madriz y 
Doctor don Alejandro Alvarado. 


TEXTO 


DE LOS TRATADOS GENERALES DE PAZ, AMISTAD, 
COMERCIO Y EXTRADICIÓN CELEBRADOS EN- 
TRE GUATEMALA, EL SALVADOR, HONDURAS, 
NICARAGUA Y CosTA-RICA, 


TRATADO GENERAL 
CELEBRADO ENTRE LAS REPÚBLICAS 
DE GUATEMALA Y EL SALVADOR. 


JOSE MARIA REYNA BARRIOS, 


Presidente Constitucional de la Re- 
pública de Guatemala. 


POR CUANTO; 


En veintisiete de marzo de mil 
ochocientos noventicinco se ajustó 
y firmó en esta capital por pleni- 
potenciarios suficientemente auto- 
rizados un Tratado General de Paz, 
Amistad, Arbitraje, Comercio y 
Extradición, cuyo .tenor literal es 
el siguiente: 


El Salvador, deseando estrechar y | 


fortalecer los vínculos de fraterni- 
dad y las relaciones amistosas que 
felizmente existen entre las dos 
Repúblicas, y deseando, además, 
mantener la paz y buena armonía 
que deben reinar entre pueblos 
hermanos, contribuyendo al desa- 
rrollo de sus intereses políticos y 
económicos y á su desenvolvimien- 
to moral, han dispuesto celebrar 
un Tratado General de Paz, Amis- 
tad, Arbitraje, Comercio y Extra- 
dición; y al efecto han nombrado 
sus Plenipotenciarios, así: 

El Gobierno de Guatemala al 
Excelentísimo señor Licenciadodon 
Jorge Muñoz, Secretario de Esta- 
do en el Despacho de Relaciones 
Exteriores; 

Y el Gobierno de El Salvador al 
Excelentísimo señor doctor don 
Baltasar Estupinián, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario ante el Gobierno de Gua- 
temala; 

Quienes después de haberse co- 
municado sus respectivos poderes, 
y encontrándolos en debida forma, 
han convenido en los artículos si- 
guientes: 


Y: 
Paz y AMISTAD. 


Artículo 1—Habrá paz perpetua 
y amistad leal y sincera entre las 
Repúblicas de Guatemala y El Sal- 
vador. 

Ambos' países se pondrán de 
acuerdo siempre que fuere posible, 
y la importancia del caso lo deman- 
dare, para impulsar su progreso 
moral, intelectual é industrial, uni- 
formando así y confundiendo sus 
intereses cual cumple á pueblos ve- 
cinos y hermanos. 

Si por desgracia ocurriera algu- 
na diferencia entre ellas, procurarán 


Los Gobiernos de Guatemala y | terminarla de un modo amistoso; 


$1 _ “ 


pero si esto no se lograre, apelarán 

ineludiblemente al arbitraje, como 

medio civilizado y fraternal. 

- Artículo 22?—Las Repúblicas de 

- Guatemala y El Salvador se com- 
- prometen mutuamente á no inter- 

venir la una en los negocios inter- 
nos de la otra, respetándose su so- 
beranía é independencia. 

Tampoco intervendrán en las cues- 
tiones que se originen en las otras 
Repúblicas hermanas de Centro- 

- América; pero sí podrán interponer 
sus buenos oficios de “un “modo 
amistoso y conciliador, con el úni- 
co y humanitario objeto de evitar 
la efusión de sangre. 

Artículo 3?—Con la mira de man- 
tener por todos los medios justos 
el dón inestimable de la paz, se 
estipula que las Altas Partes Con- 
tratantes no consentirán jamás que 
en sus respectivas fronteras ó en 
cualquiera otra parte de su territo- 
rio, se hagan enganches de gente, 
Ó se preparen elementos y pertre- 
chos de guerra para hostilizar á la 

: otra ó que los descontentos políti- 

e cos abusen del derecho de asilo, 

q maquinando ó conspirando contra 

e las autoridades legítimas de las res- 

o pectivas Repúblicas; debiendo ser 

alejados de las costas ó puntos 
x9 - fronterizos, caso de justificarse su 

E 7. hostilidad. 

les El Gobierno interesado dará al 

otro parte oficial de los trabajos y 

de maquinaciones contra la paz inte- 

00 
AR rior de la República amenazada, 
: para que se dicten las medidas 
oportunas á fin de evitar todo mo- 

“tivo de intranquilidad. 


187 


ARBITRAJE. 


pe e Artículo 42—Estipulado el arbi- 
traje, como el único medio de re- 
solver las diferencias entre las dos 


LA ESCUELA DE DERECHO | 


Altas Partes Contratantes, se esta- 
blece que la elección de árbitros 
se hará de preferencia entre los 
Presidentes de Costa Rica, Hon- 
duras y Nicaragua, designando al 
de aquella de esas Repúblicas que 
no tenga reclamaciones pendientes 
con alguna de las dos Altas Partes 
Contratantes. 

Artículo 5% —El nombramiento 
se hará, de común acuerdo, por 
las dos Altas Partes Contratantes, 
á más tardar dentro de sesenta 
días de publicada, por el Periódico 


Oficial, la nota en que se excita al - 


otro Gobierno á dicho nombramien- 
to; y no pudiendo ambas partes 
ponerse de acuerdo en la designa- 
ción del árbitro, procederán sus re- 
presentantes al sorteo de éste en- 
tre los Soberanos ó Presidentes de 
las siguientes naciones: Alemania, 
República Argentina, Bélgica, Es- 
paña, Estados Unidos de América, 
Francia, Gran Bretaña, Italia y 
Suiza. 


El primero de los sorteados será: 


el árbitro, y si este no aceptase, 
será el segundo y así sucesiva- 
mente. 

Hecho el nombramiento del ár- 
bitro y aceptado por éste, se citará 
á las dos partes, fijándoles un tér- 
mino prudencial, que no excederá 
de seis meses, á fin de que dentro de 
él concurran por medio de sus Re- 
presentantes, debidamente autori- 


zados, á explicar y defender su cau-. 


sa, presentando los documentos 
que la apoyen. Dicha citación po- 
drá hacerse por medio de un Agen- 
te Diplomático ó Consular del ár- 
bitro ó- de cualquiera otra nación 
amiga. 

Si alguna de las partes dejase de 
concurrir con las pruebas y alega- 
tos dentro del término fijado, cual- 
quiera que fuese el motivo, el árbi- 
tro, no obstante, procederá á co- 
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nocer del asunto sometido, con vis- 
ta del antecedente que se le hubie- 
se suministrado por las dos ó por 
una de las partes; y, sin otra for- 
malidad pronunciará su laudo, el 
que desde la fecha de la notifica- 
ción, en la forma prevenida, ad- 
quiere la fuerza. y validez de un 
tratado obligatorio é irrevocable en- 
tre ambas Partes Contratantes, que 
no harán ninguna reclamación con- 
tra el fallo arbitral y le darán fiel y 
exacto cumplimiento. 

Artículo 6—Las dos Altas Par- 
tes Contratantes aceptarán como 
principios de arbitraje los del Tra- 
tado firmado en Washington á 28 
de abril de 1890 por los Plenipo- 
tenciarios de las Repúblicas de 
Guatemala y El Salvador y los de 
Estados Unidos é Hispano-Amé- 
rica, en la forma siguiente: 

I El arbitraje es obligatorio en 
todas las cuestiones sobre privile- 
gios diplomáticos y consulares,  lí- 
mites, territorios, indemnizaciones, 
derechos de navegación y validez, 
inteligencia y cumplimiento de tra- 
tados. 

IT El arbitraje es igualmente 
obligatorio, con la limitación del 
párrafo siguiente, en todas las de- 
más cuestiones no enumeradas en 
el anterior, cualesquiera que sean 
su causa, naturaleza ú objeto. 

III Se exceptúan únicamente de 
las disposiciones del párrafo ante- 
rior aquellas cuestiones que, á jul- 
cio exclusivo de cada una de las 
naciones contratantes, comprome- 
tan su propia independencia. En 
este caso el arbitraje será volunta- 
rio de partede dicha nación, pero 
será obligatorio para la otra parte. 


TI 
RECIPROCIDAD. 


Artículo 7%—Los guatemaltecos 


residentes en El Salvador y PA 
salvadoreños residentes en Cu 
temala, gozarán de los mismos de- 


rechos civiles de que gozan los na-. 
turales; y podrán adquirir bienes 


raíces, muebles y toda clase de 
propiedad por compra-venta, dona- 
ción, permuta, testamento, suce- 
sión ab-intestato ó de cualquiera 
otra manera, sin Es gravámenes 


que los que tienen los ne de. 


cada país. 

Artículo 8—Los ¿catala 
residentes en El Salvador y los sal- 
vadoreños residentes en Guatema- 
la se considerarán como ciudada- 
nos naturalizados en el país de su 
residencia, con tal de que reunan las 
condiciones que exigen las corres- 
pondientes Leyes Constitutivas, y 


de que declaren ante la autoridad 


departamental respectiva su deseo 
de ser ciudadanos guatemaltecos ó 
salvadoreños, ó aceptenalgún pues- 
to ó cargo público, y en ese caso se 
presume aquel deseo. 

Artículo 9—Los guatemaltecos 
ó salvadoreños no naturalizados en 
El Salvador ó en Guatemala, esta- 
rán exentos del servicio militar obli- 
gatorio, cualquiera que sea, por 
mar ó tierra, y de todo empréstito 
forzoso, exacciones ó requerimien- 
tos militares, y no se les obligará 
por ningún motivo á pagar más 
contribuciones ó tasas ordinarias ó 
extraordinarias que aquéllas que 
pagan los naturales. 

Artículo 10o.— Las Altas Partes 
Contratantes recibirán en su terri- 
torio á los Agentes Diplomáticos y 
Consulares que la una de las Repú- 
blicas tenga á bien acreditar en la 
otra, acogiéndolos y  tratándolos 


«conforme á las prácticas del Dere- 


cho Internacional generalmen- 
te aceptadas. 
Artículo 11.—Los Agentes Di- 


plomáticos de cada una de las Al-. 


rán con sus buenos oficios la justi- 


cla que asista á sus nacionales; 


pero es entendido que en la defen- 
- sa y resguardo de sus derechos é 
- Intereses y en sus reclamaciones y 
Quejas contra la nación ó los parti- 


- culares no podrán emplear más re- 


cursos que los que las leyes de cada 
una de las dos Repúblicas conceden 
ásus nacionales; debiendo confor- 
marse con la resolución definitiva 
de los Tribunales de Justicia, sin 
poder en ningún caso apelar á la 
vía diplomática. 

Artículo 12.— Los Gobiernos de 
Guatemala y El Salvador recono- 
cen el principio de que sólo respon- 
derán por los daños que sean cau- 
sados por agentes del mismo Go- 
bierno y «por autoridades legítimas 
del país y nunca por facciones; de- 
biendo hacerse la reclamación por 
la vía ordinaria de los Tribunales 
competentes de modo que los ciu- 
dadanos de una de las Altas Partes 
Contratantes no puedan ser de me- 
jor condición que los naturales de 
la otra. 

Artículo 13.— Los guatemalte- 
cos en El Salvador y los salvado- 
reños en Guatemala podrán ejercer 


sus profesiones, artes ú oficios con: 


arreglo á las respectivas leyes y sin 
más requisitos que los que éstas 
establezcan para los nacionales, y 
los de presentar el título ó diploma 
correspondientes debidamente au- 
tenticados, justificar, en caso ne- 
cesario, la indentidad de la perso- 
na y obtener el pase del Poder Eje- 
cutivo. 

También serán válidos los estu- 
dios científicos y literarios hechos 
en las Universidades, Escuelas fa- 

- cultativas é Institutos de segunda 
- [enseñanza en uno ú otro país, pre- 
vias las autenticaciones de los do- 

os que acrediten dichos es- 


tudios y la identidad correspon- 
diente. 

Artículo 14.— Los guatemalte- 
cos residentes en El Salvador y los 
salvadoreños residentes en Gua- 
temala, gozarán del derecho de 
propiedad literaria, artística ó 1n- 
dustrial en los mismos términos y 
sujetos á los mismos requisitos que 
los nacionales. 

Artículo 15.— Las Altas Partes 
Contratantes convienen en organi- 
zar lo más pronto posible una co- 
misión mixta que se reunirá en la 
capital de Guatemala ó de El Sal- 
vador, con el objeto de formular 
proyectos que uniformen las leyes 
de ambas Repúblicas en lo relativo 
á moneda, pesas y medidas, á es- 
tudios profesionales, reglamentos 
diplomáticos y consulares, regla- 
mentos de instrucción pública, lo 
mismo que los códigos Penal, de 
Procedimientos, Civil y Mercantil. 

Estos proyectos, si fuesen apro- 
bados por los Gobiernos, serán pre- 
sentados á las Asambleas Legisla- 
tivas para los efectos constitucio- 
nales. 


TV 
COMERCIO. 


Artículo El comercio por 
mar ó por las fronteras terrestres, 
de productos naturales ó artefactos 
manufacturados en Guatemala ó 
en El Salvador, será libre de todo 
derecho entre las dos Repúblicas y 
no estará gravado por impuestos 
locales Ó municipales en su extrac- 
ción Ó internación. 

Al efecto, la autoridad política 
del Departamento de donde proce- 
da el producto ó artefacto natural, 
certificará la procedencia del artí- 
culo y el Agente Consular respec- 
tivo visará la factura, procurándose 
que tanto en la Aduana de embar- 


350 LA ESCUELA 


que como en la terrestre, el Admi- 
nistrador correspondiente acredite 
que el producto es natural de Gua- 
temala ó de El Salvador y de legí- 
tima procedencia. 

No obstante lo estipulado en el 
párrafo anterior, los Gobiernos de 
las Altas Partes Contratantes, de 
común acuerdo, dictarán todas 
aquellas providencias que conduz- 
can á evitar el fraude que pudiera 
hacerse al abrigo de las franquicias 
que se estipulan en el presente ar- 
tículo. 

Artículo 17— No gozarán de las 
exenciones contenidas en el artícu- 
lo anterior: 1% La sal; 22 los pro- 
ductos naturales ó manufacturados, 
estancados actualmente ó que en 
lo sucesivo se estanquen en benefi- 
cio del Estado en cada una de las 
Repúblicas contratantes; y 3? los 
artículos de ilícito comercio; y en 
general todos aquéllos que ambos 
Gobiernos convengan en exceptuar. 

Los azúcares producidos - en 
Guatemala que se importen á El 
Salvador ó producidos en El Sal- 
vador que se importen á Guate- 
mala, pagarán por todo derecho de 
introducción lo siguiente: 

El azúcar sin refinar, dos pesos 
por quintal. 

El azúcar mascabado ó panela, 
un peso por quintal. 

No se permitirá la fabricación de 
licores ni de artículos estancados á 
una distancia menor de cuatro le- 
guas de la respectiva frontera. 

El que de cualquier manera de- 
fraudare ó intentare defraudar á la 
Hacienda Pública de alguno de los 
Estados Contratantes, á la sombra 
de las disposiciones de este Con- 
venio, será perseguido y condena- 
do conforme á las leyes fiscales 
respectivas. 


DE DERECHO 
V 
NAVEGACIÓN 
Artículo 18.— Las naves mer- 


cantes de Guatemala ó de El Sal- 
vador se considerarán .en los ríos, 


mares, costas y puertos de los in- * 


dicados países, como naves nacio- 
nales; gozarán de las mismas exen- 
ciones, franquicias y concesiones 
que éstas y no pagarán otros dere- 
chos ni tendrán otros gravámenes 
que los que paguen y tengan im- 
puestos las embarcaciones del país 
respectivo. 

Artículo 19.—Los Agentes Di- 
plomáticos y Consulares de las 
Repúblicas Contratantes en las ciu- 
dades, plazas ó puertos extranje- 
ros, prestarán á las personas, bu- 
ques y demás propiedades de los 
ciudadanos de la otra, la misma 
protección que á las personas, bu- 
ques y demás propiedades de sus 
compatriotas, sin exigir por esos 
servicios otros ó más altos derechos 
que los acostumbrados respecto de 
sus nacionales. 

Artículo 20.— En el deseo de fo- 
mentar el comercio entre las Repú- 
blicas Contratantes, sus respectl- 
vos Gobiernos procurarán ponerse 
de acuerdo para el establecimiento 
de naves nacionales mercantes que 
hagan el comercio de cabotaje, ó 
para los arreglos y subvenciones 
que deban acordarse á las Compa- 
ñías de Vapores que hagan el trá- 
fico entre San Francisco de Cali- 
fornia y Panamá. 


vI 


CORREOS, TELÉGRAFOS Y FERRO- 
CARRILES 


Artículo 21.— Guatemala y El 
Salvador se comprometen á man- 


ñ E 
a 
e. 


tener para el servicio de Correos 
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marítimos y terrestres las mismas 
bases de la Unión Postal Universal 
aceptadas por las dos Altas Partes 
Contratantes; y declaran libres de 
portes las publicaciones impresas 
hechas en cada una de dichas lte- 
públicas. 

Artículo 22.—Se comprometen 
además á mejorar, en lo posible, 
sus comunicaciones  telegráficas, 
quedando convenido que la corres- 
pondencia por telégrafo entre los 
dos países, no estará sujeta á más 
altos derechos diferenciales que los 
fijados en la tarifa más baja, esta- 
blecida en cualquiera de las dos 
Repúblicas. 

Artículo 23.— Las Altas Partes 
Contratantes llevarán á cabo la 
construcción de un puente sobre el 
río de Paz y mejorarán la carrete- 
ra que las comunica, con arreglo al 


- convenio de 4 de diciembre de 1882. 


Igualmente convienen en proce- 
der á la construcción de una línea 
telefónica que comunique las capi- 
tales de Guatemala y El Salvador, 
conforme el convenio diplomático 
de 6 de diciembre de 1888. 

Artículo 24.— Habrá canje regu- 
lar de publicaciones oficiales entre 
ambos países, y si fuere posible de 
las que hagan los particulares, y se 
depositarán en las bibliotecas ó ar- 
chivos nacionales de cada país. 

Artículo 25.— La República de 
Guatemala concede á la de El Sal- 
vador el derecho de unir la línea 
férrea que esta última construye 
hacia Santa Ana, en un punto de 
la frontera guatemalteca, que se 
designará de acuerdo con el Go- 
“bierno de Guatemala, sea para en- 
lazar sus ferrocarriles con la línea 
que pasa por Escuintla ó con la 
que toque en Chiquimula ó Zacapa. 

Al efecto, si Guatemala no cons- 
truyese por su propia cuenta un ra- 


mal que parta hacia la frontera sal- 
vadoreña, ó no conviniesen los Go- 
biernos contratantes en construirla 
costeándola entrambos por iguales 
partes, el de Guatemala consiente 
en acordar las favorables concesio- 
nes que estime convenientes á la 
Compañía que se organice en Gua- 
temala ó en El Salvador con tal 
objeto. 

Artículo 26.— Si en cumplimien- 
to de lo pactado en el artículo an- 
terior, quedasen enlazados los siste- 
mas ferrocarrileros de las dos Altas 
Partes Contratantes, se estipula 
que las mercaderías en tránsito des- 
tinadas al tráfico y consumo en el 
interior de cada una de las Repú- 
blicas é introducidas por los puer- 
tos de la otra, estarán exentos de 
derechos fiscales y municipales. De 
igual exención gozarán los frutos 
salvadoreños ó guatemaltecos des- 
tinados á la exportación por dichos 
puertos. 

Las mercaderías y frutos de Gua- 
temala que pasen por El Salvador 
Ó las de El Salvador que pasen por 
Guatemala, no pagarán por razón 
de muellaje y otros portes más de- 
rechos que los que en cada una de 
dichas Repúblicas establezcan sus 
respectivas tarifas. 

Artículo 27.-—-Establecido en 
Puerto Barrios el tráfico común á las 
dos Repúblicas Contratantes, ambas 
convienen en costear, por iguales 
partes, las subvenciones razona- 
bles que sea necesario conceder y 
ambas concedan de común acuer- 
do á las Compañías de Vapores que 
hagan el servicio entre dicho puer- 
to y los de Europa y Estados 
Unidos. 

VII 


DocuMENTOS PÚBLICOS. 


Artículo 28.—-Los mena 


ER 
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públicos de cualesquiera clase, 
otorgados en una de las Repúbli- 
cas Contratantes serán válidos en 
la otra, siempre que estén debida- 
mente autenticadas y que en su 
celebración se hayan observado las 
leyes de la República de donde 
procedan. 

Artículo 29.—-Las autoridades 
judiciales de las Repúblicas Con- 
tratantes, darán curso á las requi- 
sitorias en materia civil; de comer- 
cio ó criminal, concernientes á ci- 
taciones, interrogatorios, recepción 
de declaraciones, dictámenes de 
peritos y demás actos del procedi- 
mientos de instrucción. 

Artículo 30.— Las sentencias en 
materia civil y criminal, proceden- 
tes de acción personal debidamen- 
te legalizadas y emanadas de los 
Tribunales guatemaltecos ó salva- 
doreños, tendrán, por requerimien- 
to de dicho Tribunales, en el terri- 
torio de una de las Altas Partes 
Contratantes, igual fuerza que las 
de los Tribunales locales y se eje- 
cutarán del mismo modo que éstas. 

Para que estas sentencias pue- 
dan cnmplirse, deberán declararse 
previamente ejecutoriadas por el 
Tribunal Supremo correspondiente 
de la República en donde haya de 
tener la ejecución, y este Tribunal, 
no las declarará tales sin que antes 
se haga constar sumariamente: 

2 Que la sentencia ha sido pro- 
nunciada por autoridad judicial 
competente y con citación legal de 
parte; 

2? Que las partes han sido legal- 
mente representadas ó declaradas 
legalmente contumaces; 

3? Que las sentencias no contie- 
nen disposiciones contrarias al or- 
den público ó al Derecho público 
del Estado. 


VIII 


EXTRADICIÓN, 


Artículo 31.—Las Repúblicas de 


Guatemala y El Salvador en el 
deseo de que no queden impunes 


los delitos que se cometen en sus. 
-respectivos territorios, ni se eluda 


la responsabilidad criminal con la 


evasión de los delincuentes, con- 


vienen en entregarse recíproca- 
mente los individuos que se refu- 
gien en el territorio de cada una de 
las dos Repúblicas y que en la otra 
hubiesen sido condenados ó estu- 
viesen procesados por haber come- 


tido en él como autores ó cómpli- 
ces, alguno de los delitos siguientes: 


Homicidio, incendio, robo, pira- 
tería, peculado, abigeato, falsifica- 
ción de moneda ó de instrumentos 
públicos, estafa, malversación de 
caudales públicos, quiebra fraudu- 
lenta, falso testimonio y en gene- 
ral cualquiera otro por el cual pue- 


da procesarse sin necesidad de 


acusación de parte, y que en el 
Código Penal Común de la nación 
que se hubiese cometido, tenga 
señaladas las penas de muerte, 
presidio, trabajos forzados, ó pri- 
vación de la libertad por un tiempo 
que no baje de dos años, aunque 
la pena de tal delito sea menor 6 
distinta en la nación del refugio. 
Artículo 32.—La pena de dos 
años de privación de la libertad, 
señala la naturaleza de los delitos 
que motivan la extradición cuan- 
do ésta se pide durante el enjuicia- 
miento; pero no limita los derechos 
del juicio si por circunstancias ate- 
nuantes ú otros esclarecimientos 
favorables al reo, fuere éste sen- 
tenciado á sufrir una pena menor. 
S1 la extradición se pidiera á 
virtud de sentencia ejecutoriada, el 
reo será entregado siempre que la 


pena impuesta no baje de un año 
de privación de la libertad. 

Artículo 33.— No se concederá 

extradición alguna de personas sen- 

. tenciadas Ó acusadas por delitos 
- políticos, aun cuando resulten co- 
metidos en conexión con algún cri- 
men ó delito que pudiera moti- 
varla. 

Toca á los Tribunales de Justicia 
de la República del asilo calificar 
la naturaleza de los delitos polí- 
ticos. 

El individuo entregado no podrá 
ser juzgado ni condenado por deli- 
tos políticos, ni por hechos relati- 
vos á ellos, que hubiere cometido 
antes de la extradición. 

Artículo 34.— No se concederá 
la extradición si el reo reclamado 
hubiese sido ya juzgado y senten- 
ciado por el mismo hecho en la 
República donde resida, si en ésta 
el hecho porque se pide la extradi- 
ción no fuere considerado como 
delito, ó si conforme á las leyes de 
la República reclamante ó de las 
del asilo hubiese prescrito la acción 
ó la pena. 

Si el individuo reclamado estu- 
viere acusado ó hubiere sido con- 
denado en el país del asilo, por de- 
lito cometido en él, no será entre- 
gado sino después de haber sido 
absuelto por sentencia firme, y en 
caso de condenación, después de 
haber extinguido la condena ó de 
haber sido indultado. 

Artículo 35.— Las Altas Partes 
Contratantes no estarán en la obli- 
gación de entregar á sus naciona- 
les; pero deberán enjuiciarlos por 
las infracciones de la ley penal, co- 
metidas en la otra República, y el 
Gobierno de esta última deberá 
. Comunicar al de la otra las diligen- 

+ clas, informaciones y documentos 
“correspondientes y remitirle los ob- 
-Jetos que en el cuerpo del 


” + 
a 
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delito, suministrando todo lo que 
conduzca al esclarecimiento nece- 
sario para la expedición del proce- 
so. Verificado esto, el proceso 
criminal se continuará y terminará, 
y el Gobierno del país del juzga- 
miento informará al otro del estado 
definitivo de la causa y de la sen- 
tencia ó sobreseimiento. 

Artículo 36.— La extradición se- 
rá siempre concedida, aún cuando 
el presunto reo se halle impedido 
por esta entrega de cumplir obliga- 
ciones contraídas coh personas 
particulares, las que tienen el de- 
recho de ejercitar sus acciones 
ante las autoridades judiciales com- 
petentes. 

Artículo 37.— La entrega será 
hecha siempre bajo la condición de 
que si la pena del crimen ó delito 
ue motiva la extradición, no es 
igual en la de la nación reclamante 
y en la del refugio, se aplicará al 
delincuente la menor, y en ningún 
caso la de muerte. 

Artículo 38.—-Si el acusado 6 
condenado cuya extradición se so- 
licita fuese igualmente reclamado 
por otro ú otros Gobiernos por crí- 
menes cometidos en jurisdicción de 
ellos por el mismo culpado, éste 
será entregado de preferencia al 
Gobierno que primero hubiese he- 
cho la demanda de extradición. 
Artículo 39.—Para la extradición 
se entenderán directamente entre 
sí los Gobiernos de las Repúblicas 
de Guatemala y El Salvador, ó por 
la vía diplomática. En la reclama- 
ción se especificará la prueba 6 
principio de prueba que por las le- 
yes de la República en que se hu- 
biere cometido el delito, sea bas-. 
tante para justificar la captura y 
enjuiciamiento del culpable. 
También podrá acompañarse la 
sentencia condenatoria, acusación, - 
mandamiento de prisión, ó cual-- 
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quiera otro documento equivalente 
á este mandemiento; y deben indi- 
carse la naturaleza y gravedad de 
los hechos imputados y las dispo- 
siciones penales que les sean apli- 


cables. En caso de fuga del reo, 


después de estar condenado y antes 
de haber sufrido totalmente la pe- 
na, la reclamación expresará esta 
circunstancia é irá acompañada 
únicamente de la sentencia. 

Artículo 40.— Para facilitar la 
prueba de la propiedad de los ob- 
jetos y semovientes hurtados ó ro- 
bados que se lleven de la una á la 
otra República, se establece que, 
la autorización y autenticación de 
los documentos respectivos puedan 
hacerse por las autoridades supe- 
riores políticas del Departamento 
en que el delito se haya cometido, 
y mientras se presentan los intere- 
sados, la autoridad judicial del país 
en que se encuentren los objetos ó 
semovientes, deberá ordenar su de- 
pósito, bastando para ese fin el re- 
querimiento por telégrafo de cual- 
quiera de las autoridades mencio- 
nadas. Comprobada la propiedad 
de dichos bienes, serán entregados 
á sus dueños, aunque la extradición 
del reo no proceda ó todavía no se 
haya decretado. 

Artículo 41.—En casos urgentes, 
se podrá solicitar la detención pro- 
visional del inculpado, por medio 
de comunicación telegráfica ó pos- 
tal dirigida al Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, Óó por medio del 
respectivo Agente Diplomático. El 
arresto provisional se verificará en 
la forma y según las reglas estable- 
cidas por la legislación del país del 
asilo; pero cesará si en el término 
de un mes, contado desde que se 
verificó, no se formalizare la recla- 
mación de extradición. 

Artículo 42.—En todos los casos 
en que proceda la prisión del refu- 


giado, se le hará saber su causa en - 


el término de veinticuatro horas, y 
que podrá dentro de tres días pe-= 
rentorios, contados desde el si- 
guiente al de la notificación, opo- 
nerse á la extradición, alegando: 


1? Que no es la persona 'recla- 


mada. 

2? Los defectos sustanciales de 
que adolezcan los documentos pre- 
sentados; y 

3 La improcedencia del pedido 
de extradición. 

Artículo 43.—En los casos en 
que sea necesaria la comprobación 
de los hechos, alegados, se abrirá 
el incidente á prueba, observándo-> 
se en sus términos las prescripcio- 


nes de la ley procesal de la Repú--. 


blica requerida. 

Producida la prueba, el inciden- 
te será resuelto, sin más trámite, en 
el término de diez días, declaran- 
do si hay ó no lugar á la extradi- 
ción. 

Contra dicha resolución, se darán 
dentro de los tres días siguientes á 
su notificación los recursos legales 
que establezcan las leyes del país 
del asilo; pero cinco días después 
de trascurrido aquel término, debe- 
rá dictarse, á más tardar, la reso- 
lución definitiva. 

Artículo 44.— Los gastos que 
causen el arresto, manutención y 
trasporte del individuo reclamado, 
lo mismo que los de la entrega y 
traslación de los objetos que, por 
tener relación con el delito, deban 
restituirse ó remitirse, serán á car- 
go de la República que solicita la 
entrega, 


EX 
GENERALIDADES. 


Artículo 45.— Las Altas Partes 
Contratantes declaran  solemne- 
mente que no pueden conceptuar- 


» 
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se ni conceptuar como naciones ex- 
tranjeras á las Repúblicas de Cen- 
tro-América, y que trabajarán 
constantemente por mantener en- 
tre todas ellas los vínculos de fami- 
lia y la mayor cordialidad en sus 
relaciones, haciendo causa común 
entre sí y con ellas, en los casos de 
guerra ó de dificultades con nacio- 


nes extranjeras y mediando ami- 


sable y fraternalmente en sus tras- 
tornos de carácter privado. Al 
efecto, se propondrá á su considera- 
ción el presente tratado, invitán- 
dolas á suscribirlo como tratado 
común centro-americano, mientras 
llega el día en que puedan incor- 
porarse en una sola nación. 
Artículo 46.—Si alguno de los 
artículos de este tratado, fuere vio- 
lado ó infringido, se estipula ex- 
presamente que ninguna de las dos 
Altas Partes Contratantes ordena- 
rá ó autorizará actos de represalia, 
ni declarará la guerra, sino es has- 
ta que se hallen agotados todos los 
medios pacíficos de satisfacción y 
avenimiento. Estos medios serán 
la exposición en memorias de las 
ofensas ó daños verificados, con 
pruebas y testimonios competentes, 
presentados por el Gobierno que 
se cred agraviado, y sino se le die- 
re la debida satisfacción, se sujeta- 
rá la decisión del asunto al arbitra- 
je, como se estipula en este Tra- 


- tado. 


Artículo 47.—El presente Trata- 


“do será perpetuo y siempre obliga- 


torio en cuanto se refiere á paz, 
amistad y arbitraje, y en lo relati- 
vo al comercio, extradición y de- 
más estipulaciones, permanecerá 
en su fuerza y vigor por el término 
de diez años, contados desde el 
día del canje de las ratificaciones. 
Sin embargo, si un año antes de 
espirar dicho término, no se hubie- 
se hecho por alguna de las Altas 


Partes Contratantes notificación 
oficial á la otra sobre la intención 
de terminarlo, continuará siempre 
obligatorio para ambas, hasta un 
año “después de haberse hecho la 
referida notificación. 

Artículo 48.—Este Tratado será 
ratificado y las ratificaciones can- 
jeadas en la ciudad de Guatemala 
ó la de San Salvador, en el término 
de dos meses, contados desde la 
última ratificación ó antes, si fuese 
posible. 

Artículo 49.— Estando resumi- 
das ó convenientemente modifica- 
das en este Tratado las principales 
estipulaciones de los anteriormente 
celebrados entre Guatemala y El 
Salvador, se declara que todos 
quedan sin efecto y derogados por 
el actual, cuando sea debidamente 
aprobado y se verifique el cambio 
de las respectivas ratificaciones. 

Si cualquiera de las Repúblicas 
signatarias, desaprobare solamente 
alguno Ó algunos de los artículos 
de este Tratado, queda. obligada 
respecto de los que haya aprobado, 
en caso de que á juicio de la otra 
los artículos no aprobados no sean 
indispensables para la subsistencia 
de los no incluidos en la desapro- 
bación. 

En fé de lo cual los Plenipoten- 
ciarios suscriben el presente por 
duplicado en la ciudad de Gua- 
temala á los veinte y siete días del 
mes de marzo de mil ochocientos 
noventa: y cinco, septuagésimo 
cuarto de la Independencia de Cen- 
tro-América. 


JorceE Muñoz. 
BALTASAR ESTUPINIÁN. 
POR TANTO, 


Y habiendo la Asamblea Nacio- 
nal Legislativa dado su aprobación 


2 


q 
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al Tratado preinserto, en su Decre- 
to número 302 de 7 de mayo del 
año de mil ochocientos noventa y 
cinco, en uso de las facultades 
que me confiere la Constitución, lo 
ratifico y mando se publique para 
que se tenga como ley de la Repú- 
blica. 

En fé de lo cual firmo la presen- 
te ratificación, sellada con el sello 
mayor de la República y reffenda- 
da por el Secretario de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exterio- 

res, enla ciudad de Guatemala, á 
2 de julio de 1896. ' 


(E.) JosÉ María ReyNA BARRIOS. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores, 


JorceE MuñÑoz. 


ACTA DE CANJE. 


Reunidos los infrascritos en la 
Secretaría de Relaciones Exterio- 
res de la República de Guatemala, 
con el objeto de canjear el Tratado 


General celebrado entre Guatema-' 


la y El Salvador con fecha veinti- 
sieté de marzo de mil ochocientos 
noventa y cinco, cotejaron cuidado- 
samente las respectivas ratificacio- 
nes y hayándolas en todo conformes 
una con otra, procedieron al canje 
en la forma acostumbrada. 

En fe de lo cual han firmado y 
sellado por duplicado la presente 
acta, en Guatemala á los dos días 
del mes de julio de mil ochocientos 
noventa y sels. 


(L. S.) Jorce Muñoz. 


(L. S.) BaLTasaR EsTUPINIÁN. 


TRATADO 0 
ENTRE GUATEMALA Y HONDURAS. 


JOSE MARIA REYNA BARRIOS, 
Presidente Constitucional de la 19 
República de Guatemala, 


Por CUANTO: 


El día 10 de marzo del corriente 
año, se firmó en esta ciudad por .. 
los Plenipotenciarios de Guatema- 
la y Honduras, debidamente auto- - 
rizados al efecto, un Tratado Ge- 
neral que literalmente dice: 

Los Gobiernos de las Repúblicas 
de Guatemala y Honduras, deseo- 
sos de estrechar cuanto sea posible 
las amistosas y fraternales relacio-- 
nes que las unen, de asegurar en- 
tre ellas una paz sólida y perma- 
nente y de establecer de una ma- 
nera recíprocamente ventajosa sus 
relaciones comerciales, han dis- 
puesto, de común acuerdo, la ce- 
lebración de un Tratado General 
que consulte la conveniencia de sus 
principales intereses. Al efecto, 
el Presidente de la República de 
Guatemala ha dado sus amplios Pe 
poderes al señor Licenciado don 
Jorge Muñoz, su Secretario de Es- 
tado en el Despacho de Relaciones 
Exteriores; y el Presidente de la 
República de Honduras al señor 
Doctor don Juan Angel Arias, su 
Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Gobernación y actualmente 
Enviado Extraordinario y Ministro ' 
Plenipotenciario de su Gobierno 
cerca del de Guatemala; quienes 
después de haber examinado sus 
respectivos plenos poderes y en- 
contrándolos en buena y debida 
forma, han convenido en los tér- 
minos siguientes: 

Artículo 1? —Habrá paz cons- 
tante y perpetua y amistad since- 
ra entre las Repúblicas de Guate- 
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mala y Honduras. Para llegar á 
este fin los Gobiernos respectivos 
procurarán unificar su política ex- 
terior, proceder de acuerdo en los 
asuntos de interés general para 
Centro América y trabajar amisto- 
samente para que exista la misma 
uniformidad y armonía en los de- 
más Gobiernos de las Repúblicas 
del Centro. Procurarán entender- 
se también para unificar la repre- 
sentación diplomática de Guate- 
mala y Honduras en el exterior y 
para asimilar en cuanto sea posi- 
ble sus leyes y administración in- 
terior. Los Gobiernos de Guate- 
mala y Honduras mantendrán en 
ambos países constante unión y 
fraternidad, poniéndose en perfec- 
to acuerdo para impulsar su pro- 
greso moral, intelectual, comercial 
y agrícola. 

Artículo 22—Si por desgracia 
ocurriere alguna diferencia entre 
las Repúblicas de Guatemala y 
Honduras, procurarán terminarla 
de un modo amistoso; pero si esto 
no se lograre, apelarán ineludible- 
mente al arbitraje, como medio ci- 
vilizado y fraternal. La elección 
de árbitros se hará de preferencia 
entre los Presidentes de El Salva- 
dor, Nicaragua y Costa Rica; de- 
signando al de aquella de esas Re- 
públicas que no tenga reclamacio- 
nes pendientes con alguna de las 
dos Altas Partes Contratantes. 

¡Artículo 32—El nombramiento 
de árbitros se hará de común acuer- 
do'entre las dos Altas Partes Con- 
tratantes, á más tardar dentro de 
sesenta días de publicada por el 
Periódico Oficial la nota en que se 
excita al otro Gobierno á dicho 
nombramiento; y no pudiendo am- 
bas partes ponerse de acuerdo en 
la designación del árbitro, procede- 
rán sus representantes al sorteo de 
éste entre los Soberanos ó Presi- 


dentes de las siguientes naciones: 
Alemania, República Argentina, 
Bélgica, España, Estados Unidos 
de América, Francia, Gran Breta- 
ña y Suiza. El primero de los 
sorteados será el árbitro, y sl éste 
no aceptare, será el segundo, y así 
sucesivamente. : 

Hecho el nombramiento del ár- 
bitro y aceptado por éste, se cita- 
rá á las dos Partes, fijándoles un 
término prudencial que no excede- 
rá de seis meses, á fin de que den- 
tro de él, concurran por medio de 
sus Representantes debidamente 
autorizados á explicar y defender 
su causa, presentando los docu- 
mentos que la apoyen. Dicha ci- 
tación podrá hacerse por medio de 
un agente diplomático ó consular 
del árbitro ó de cualquiera otra na- 
ción amiga. 

Si alguna de las Partes dejare 
de concurrir con las pruebas y ale- 
gatos dentro del término fijado, 
cualquiera que fuese el motivo, el 
árbitro, no obstante, procederá á 
conocer del asunto sometido, con 
vista del antecedente que se le 
hubiese suministrado por las dos ó 
por una de las Partes; y sin otra 
formalidad pronunciará su laudo, 
el que, desde la fecha de la notifi- 
cación en la forma prevenida ad- 
quiere la fuerza y validez de un 
tratado obligatorio é irrevocable 
entre ambas Partes Contratantes, 
que no harán ninguna reclamación 
contra el fallo arbitral y le darán 


fiel y exacto cumplimiento. 


Artículo 42—Las dos Altas Par- 
tes Contratantes aceptarán como 
principios de arbitraje los del tra- 
trado firmado en Washington á 28 
de abril de 1890 por los Plenipo- 
tenciarios de las Repúblicas de 
Guatemala y El Salvador y los de 
los Estados Unidos é Hispano 
América, en la forma siguiente: 
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1? El arbitraje es obligatorio en 
todas las cuestiones sobre privile- 
gios diplomáticos y consulares, lí- 
mites, territorios, indemnizaciones, 
derechos de navegación, y validez, 
inteligencia y cumplimiento de tra- 

tados. 
; El arbitraje es igualmente 
obligatorio, con la limitación del 
párrafo siguiente, en todas las de- 
más cuestiones no enumeradas en 
el anterior, cualesquiera que sean 
su causa, naturaleza y objeto. 

32 Se exceptúan únicamente de 
las disposiciones del párrafo ante- 
rior, aquellas cuestiones que, á 
juicio exclusivo de cada una de las 
naciones contratantes, comprome- 
tan su propia independencia. En 
este caso el arbitraje será volunta- 
rio de parte de dicha nación, pero 
será obligatorio para la otra parte. 

Artículo 5—S1 ocurrieren mo- 
tivos de desavenencía entre otros 
Estados de Centro-América ó en- 
tre alguno de ellos y una nación 
extranjera, las Partes Contratan- 
tes, de común acuerdo, ó cada una 
de por sí, ofrecerán á acia: su 
mediación y buenos oficios de una 
manera conciliatoria y amistosa, á 
fin de que se conserve ó restablez- 
ca la armonía general de Centro- 
América. 

Artículo 62—Los Gobiernos de 
ambas Repúblicas se comprometen 
para que el asilo no se convierta 
en daño de cualquiera de ellas, á 
no permitir que los emigrados ó 
descontentos políticos, que, de al- 
guna de las dos,- se encuentren en 
territorio de la otra, perturben la 
paz y seguridad de la República 
de donde proceden ó maquinen 
contra ella. 

Se estipula igualmente que, siem- 
pre que haya. inmigración sospe- 
chosa de una de las dos Repúbl- 


cas á la otra, ó se tenga noticia de | 


los trabajos ó maquinaciones de los 
descontentos contra alguno de los 
Gobiernos contratantes, el intere- 
sado dará aviso al otro, á fin de 
que puedan dictarse las medidas 
convenientes con la debida oportu- 
nidad. 

Artículo 7?—El comercio por 
mar ó por las fronteras terrestres, 
de productos naturales ó artefac- 
tos manufacturados en Guatemala 
ó en Honduras, será libre de todo 
derecho entre las dos Repúblicas y 
no estará gravado por impuestos 
locales ó municipales en su inter- 
nación. 

Al efecto la autoridad política 
del departamento de donde proce- 
da el producto ó artefacto natural, 


certificará la procedencia del ar- 


tículo y el agente consular respec- 
tivo visará la factura, procurándose 
que tanto en la Aduana de su em- 
barque, como en la terrestre, el Ad- 


ministrador correspondiente acre- 


dite que el producto es natural de 
Guatemala ó de Honduras y de le- 
oítima procedencia. 

No obstante lo estipulado en el 
párrafo anterior, los Gobiernos de 
las dos Altas Panes Contratantes, 
de común acuerdo, dictarán todas 
aquellas providencias que conduz- 
can á evitar el fraude que pudiera 
hacerse al abrigo de las franquicias 
que se estipulan en el presente 
artículo. 

Artículo 82 —No gozarán de las 
exenciones concedidas en el ar- 
o anterior: e 

? Los productos naturales ó 
manta estancados actual- 
mente ó que en lo sucesivo se es- 
tanquen en beneficio del Estado en 
cada una de las Repúblicas contra- 
tantes; y 2” los artículos de ilícito 
comercio, y en general, todos aqué- 
llos que ambos Gobiernos conven- 

an en exceptuar. 


* 
v 


A 


Tampoco se permitirá la fabrica- 
ción de licores ni de artículos es- 
tancados á una distancia menor de 
cuatro leguas de la respectiva fron- 
tera. El que de cualquier manera 
defraudare ó intentare defraudar á 
la hacienda pd de alguno de 
los Estados contratantes, á ¿la som- 
bra de las disposiciones de este 
convenio, será perseguido y conde- 
nado conforme á las leyes fiscales 
respectivas. 

Artículo 9 —Las Altas Partes 
Contratantes convienen además en 
destruir las fronteras comerciales 
entre Guatemala y Honduras, de 
tal suerte que las mercaderías ex- 
tranjeras que hubieren pagado de- 
rechos fiscales en cualquiera de los 
dos países puedan pasar sin nece- 
sidad del pago de nuevo impuesto; 
pero para esto habrá previamente 
que adoptar una misma tarifa de 
4 aforo, formada por comisionados 
eS de ambos Gobiernos, en el lugar y 

i 


fecha que señalen, cuando lo esti- 
a maren conveniente; y dictar, ade- 
: más, el reglamento que para el caso 
se considere adecuado. 
; Artículo 10. —Los portes de la 
j correspondencia entre los dos Es- 
, tados, serán los mismos estableci- 
y dos para la correspondencia interior 
de cada uno de ellos, sin exigirse 
> - nada á título de sobre-—porte para 
la correspondencia que, debida- 
mente  franqueada, proceda de 
% cualquiera de las Repúblicas. 
3 Los portes de telegramas entre 
“O Guatemala y Honduras, no podrán 
Y exceder de lo que fije la tarifa de 
cada República por los telegramas 
> del interior. 
E Artículo 11. —No debiendo las 
3 Repúblicas contratantes conside- 
rarse la una á la otra como nacio- 
nes extranjeras, se declara: que los 
'- guatemaltecos en Honduras y los 
hondureños en Guatemala, tienen 


s 
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los mismos derechos políticos y ci- 
viles de que gozan los nacionales del 
respectivo país; y se considerarán 
como ciudadanos naturalizados en 
el lugar de su residencia, con tal de 
que reunan las condiciones que 
exijan las constituciones respecti- 
vas y que declaren ante la autori- 
dad departamental correspondiente 
su deseo de ser ciudadanos guate- 
maltecos ú hondureños; y que po- 
drán ejercer sus profesiones y ofi- 
cios sin necesidad de más requisitos 
que la constancia de identidad de 
la persona, la autenticidad de los 
títulos ó diplomas, y -el pase co- 
rrespondiente del Gobierno, y en 
general, los mismos que se exijan á 
los nacionales; debiendo sujetarse 
en todo á las leyes del país en que 
residan. “Se declara igualmente: 
que el guatemalteco que ejerza de- 
rechos políticos ó desempeñe car- 
gos públicos en Honduras, ó el 
hondureño que los ejerza ó desem- 


peñe en Guatemala, estarán sujetos. 


á todas las cargas y servicios á que 
están obligados los naturales, se- 
gún sus propias leyes. 

Artículo 12. —Los documentos, 
títulos académicos, diplomas pro- 
fesionales, y escrituras públicas de 
cualquier naturaleza que sean, ex- 
tendidos ú otorgados conforme á 
las leyes de una ó de la otra Repú- 
blica, valdrán en el país respectivo 
en que el interesado los presente 
para que tengan sus efectos; y se 
les dará toda fé si estuviesen debi- 
damente legalizados. 

Los tribunales evacuarán los ex- 
hortos y demás diligencias judicia- 
les siempre que haya para ello so- 
licitud de autoridad legítima, diri- 
gida en debida forma. 

Con tal motivo se admite la co- 
rrespondencia entre las autorida- 
des judiciales de las Repúblicas 
contratantes para la ejecución de 
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las requisitorias en materia civil, 
de comercio ó criminal, concernien- 
tes á citaciones, interrogatorios, 
recepción de declaraciones, dictá- 
menes de peritos y demás actos de 
procedimientos de instrucción. 

Artículo 13. —Las sentencias en 
materia civil y comercial proce- 
dentes de acción personal, debida- 
mente legalizadas y emanadas de 
los tribunales de una de las partes, 
tendrán por requerimiento de los 
mismos tribunales en el territorio 
de la otra parte, igual fuerza que 
las emanadas de los tribunales lo- 
cales, y se ejecutarán del mismo 
modo que éstas. 

Para que dichas sentencias pue- 
dan cumplimentarse, deberán de- 
clararse previamente ejecutorias por 
el Tribunal Superior correspon- 
diente de la República en donde 
haya de tener lugar la ejecución, y 
este Tribunal no las declara tales, 
sin que antes se haga constar su- 
mariamente: 

> Que la sentencia ha sido pro- 
nunciada por autoridad judicial 
competente, y con citación legal 
de Cr 
> Que las partes han sido legal- 
as representadas ó declaradas 
legalmente contumaces; y 

32 Que la sentencia no contiene 
disposiciones contrarias al orden 
público ó al derecho público del 
Estado. 

Artículo 14.—Los Ministros, En- 
cargados de Negocios y Agentes 
Consulares de Guatemala, en paí- 
ses extranjeros, protegerán á los 
hondureños, considerándolos en to- 
do como guatemaltecos; y los Agen- 
tes Diplomáticos y Consulares de 
Honduras protegerán y considera- 
rán del mismo modo, en los países 
extranjeros, á los guatemaltecos. 

Artículo 15.—Los individuos de 
cualquiera de las Repúblicas con- 


tratantes que residan en el territo- 
rio de la otra, tendrán, de confor- 
midad con lo estipulado, sobre el 


goce igual y amplio de los dere-. 


chos civiles, plena libertad de 
adquirir, poseer por compra, ven- 
ta, donación, cambio, casamien- 
to, testamento, ó por cualquier 
otro título legítimo, toda clase de 
propiedad y disponer de ella, como 
lo hacen conforme á las leyes los 
individuos del respectivo país. Los 
herederos ó representantes de aque- 
llos, pueden suceder en el derecho 
de propiedad y tomar posesión de 
por sí ó por medio de agentes, que 
obren en su nombre, conforme á 
las leyes y de igual suerte que los 
nacionales del país donde gestio- 
nen ó hagan efectivos sus derechos. 
En ausencia del heredero ó de sus 
representantes, se tratará la pro- 
piedad como si fuera perteneciente 
en iguales circunstancias á un ciu- 
dadano ó natural del país. 

Artículo 16.—En ninguno de los 
casos expresados en el artículo an- 
terior, pagarán los nacionales de 
las Repúblicas contratantes, en te- 
rritorio de la otra, sobre el valor de 
la propiedad que adquieran, posean 
ó de que dispongan, más crecidos 
derechos, impuestos ó cargas de 
las que paguen los nacionales ó hi- 
jos del país; y podrán los guate- 
maltecos en Honduras y los hon- 
dureños en Guatemala exportar li- 
bremente del territorio sus propie- 
dades ó el valor ó producto de 
ellas, sin tener que satisfacer por 
la exportación más derechos que 
los que satisfagan los naturales ó 
hijos del país. 

Artículo 17. —Los guatemalte- 
cos en Honduras y los hondureños 
en Guatemala, estarán exentos del 
servicio militar obligatorio cualquie- 
ra que sea, por mar ó por tierra, y 
de todos los empréstitos forzosos, 


exacciones ó requerimientos milita- 


res. No se les obligará por ningún 
motivo, ni por ningún pretexto á 
pagar más contribuciones ó tasas 
ordinarias ó extraordinarias que las 
que pagan los hijos del ¡propio 
país. ; 
Artículo 18. —Habrá entre los 
dos Gobiernos un canje completo 
y regular de toda clase de publica- 
ciones oficiales. También lo ha- 
brá de las científicas y literarias 
que se hagan en su respectivo terri- 
torio por particulares; y al efecto to- 
do editor y todo dueño de imprenta 
será obligado á suministrar á la res- 
pectiva Secretaría de Relaciones 
Exteriores, inmediatamente des- 
pués que salga á luz la publicación, 
dos ejemplares para el canje. Con 
el objeto de que sean conservadas 
debidamente y de que puedan ser 
fácilmente consultadas, cada Go- 
bierno depositará un ejemplar de 
esas publicaciones en la biblioteca 
pública que crea conveniente. 
Artículo 19. —Las Altas Partes 
Contratantes convienen en organi- 
zar lo más pronto posible una co- 
misión mixta que se reunirá en Te- 
gucigalpa ó en Guatemala ó donde 
lo estimen más conveniente, con el 
objeto de formular proyectos que 
uniformen las leyes de ambas KRe- 


públicas en lo relativo á monedas, . 


pesos y medidas, estudios profesio- 
nales, reglamentos diplomáticos y 
consulares, reglamentos de instruc- 
ción pública, lo mismo que los có- 
digos penal, de procedimientos, ci- 
vil y mercantil. Estos proyectos, 
si fuesen aprobados por los Gobier- 
nos, serán presentados á las Asam- 
bleas Legislativas para los efectos 
tos constitucionales. 

Artículo 20. —Los mismos Go- 
biernos contratantes deseosos de 


proceder de acuerdo con todo aque- 


llo que afecte los intereses genera- 
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les de ambos países, además de 
tratar de uniformar su' política ex- 
terior y de tener una representa- 
ción común ante las otras naciones, 
procurarán entenderse acerca de 
las bases sobre que hayan de cele- 
brar ulteriores tratados con nacio- 
nes extranjeras y hacer concesiones 
á compañías de vapores, ferroca- 
rriles, etc., etc. 

Artículo 21.—HLos Gobiernos 
contratantes se comprometen á re- 
cibir en sus respectivos territorios 
á los Comisionados Ó Agentes Di- 
plomáticos y Consulares que ten- 
gan por conveniente acreditar, y 
acogerlos y tratarlos conforme á 
los principios y prácticas interna- 
cionales, generalmente aceptados. 


Pero ambos Gobiernos se reservan 


el derecho de rehusar á los Cónsu- 


les el exeguátar, así como de retl-. 


rarlo después de expedido, aunque 
en uno ó en otro caso deberán ex- 
presar los motivos que los conduz- 
can á obrar de esa manera. 
Artículo 22. —Los Cónsules go- 
zarán de todos los privilegios y 
exenciones que les conceda el de- 
recho público, como Agentes co- 
merciales, y además podrán dirl- 
girse á las autoridades locales; y 
en caso necesario, ocurrir al Su- 
premo Gobierno, por medio del 
Agente Diplomático de su nación, 
si lo hubiere ó directamente, en 
caso contrario, á fin de reclamar 
contra cualquier abuso ó infracción 
de los tratados existentes, que co- 
metan los empleados ó autoridades 
del país, en perjuicio de individuos 
de la nación á que sirven los Cón- 
sules. Podrán también apoyará 
sus compatriotas, ante las autori- 
dades del país, en las gestiones que 
entablaren por actos abusivos, co- 
metidos por algún funcionario, y 


asumir en estos-casos la represen- : 


- tación que, por los intereses de sus 
compatriotas, corresponda. 
¡Artículo 23. —En caso de falle- 
cer algún ciudadano de la nación 
del Cónsul, sin albacea 1 herede- 
ro en el territorio de la República, 
le corresponderá la representación 
en todas las diligencias que se prac- 
tiquen para asegurar los bienes 
conforme á las leyes de la Repúbli- 
ca en que resida. Podrá cruzar 
con sus sellos, los puestos por la 
autoridad local, y deberá ocurrir el 
día y hora que aquélla indique, 
cuando fuere del caso quitarlos. 
La falta de asistencia del Cónsul 
el día y hora fijados, no podrá ha- 
cer que se suspendan los procedi- 
mientos de la autoridad local. 
- Artículo 24. —Los Cónsules po- 
drán recibir en sus oficinas, en el 
domicilio de las partes, ó á bordo 
de los buques de su país, las de- 
claraciones y los otros datos que 
los capitanes, las tripulaciones, los 
“pasajeros, comerciantes ó ciudada- 
nos de su nación quisieren hacer, 
incluyendo en éstos todos los actos 
del notariado. Tendrán además 
el derecho de recibir en sus ofici- 
nas, cualquier otro acto convencio- 
nal entre uno ó más de sus compa- 
triotas y otras personas del país de 
su residencia; como también todos 
los actos convencionales concer- 
nientes exclusivamente á los ciuda- 


danos del país en que residan, siem- 


pre que estos actos se refieran á 
bienes situados, ó asuntos que se 
traten de ejecutar, en el territorio 
de la nación á que sirve el Cónsul. 

Las copias de estos actos, debi- 
damente legalizadas por el Cónsul 
y selladás con el sello del Consula- 
do, harán fé, tanto en el Estado en 
que se otorgan, como en aquél en 
que han de ejecutarse, y tendrán 
la misma fuerza y valor que si hu- 
bieran sido extendidas ante un No- 


tario. ú'btro funcionario públice del: |. 
uno ó del otro país, con tal que eN 
tos actos sean extendidos según la 
forma requerida por las leyes 
Estado á que pertenece el Có 
y que hayan sido sometidos al se-- 
llo, registro y demás formalidades 
en los países donde el acto deb E 
ponerse en ejecución. e 
Artículo 25. —Los Cónsules de 
cualquiera de las Repúblicas con- 
tratantes, tendrán en las otras en 
punto á navegación y comercio las * 
mismas facultades que tengan en 
la República donde. ejerzan sus 
funciones los Cónsules de la nación 
más favorecida. 79 
Artículo 26. —En caso de muer- 
te del Cónsul, de su ausencia ú 
otro impedimento, para el ejercicio 
de sus funciones y á falta de Vice- 
cónsul que desempeñe interinamen- 
te el cargo, los Cancilleres ó Se- 
cretarios, ejercerán las funciones 
consulares de un modo provisional, 
con el carácter de Vice—cónsules. 
Artículo 27. —Los nacionales de 
cualquiera de las Repúblicas con- 
tratantes residentes en otra de ellas, 
no podrán ejercitar en defensa y 
resguardo de sus derechos é inte- 
reses, ni en sus reclamaciones y - 
quejas contra la Nación ó los par- 
ticulares, otros recursos que los que 
conceden á los naturales las leyes 
del país; debiendo conformarse con 
la resolución definitiva de los Tri- 
bunales, . sin que en ningún caso 
puedan apelar á la vía diplomática. 
Artículo 28. —Se declara que los 
Gobiernos contratantes no serán 
responsables por los daños y per- 
juicios que guatemaltecos y hondu- 
reños, respectivamente, experimen- 
taren en sus personas ó en sus bie- 
nes, á causa de facciones, revueltas 
y trastornos políticos; y sí lo serán a 
únicamente por los que causen 
Agentes ó autoridades del Gobier-, 


pan 


pon 
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no en los términos que establezcan 


las leyes respectivas y en el concep- 
que aún entonces, tales 
reclamaciones se atenderán y satis- 
farán para guatemaltecos y hondu- 
reños respectivamente, de confor- 
midad cor lo que, en la República 
que corresponda, resuelva la ley 
para las reclamaciones de los hijos 
del país por los enunciados daños y 
perjuicios; de tal suerte que los in- 
dividuos de una de las Partes Con- 
tratantes, en ningún caso sean de 
mejor condición que los naturales 
de la otra. 

Artículo 29. —Los buques de 
Guatemala y Honduras se conside- 
rarán como nacionales en los puer- 
tos respectivos y no pagarán dere- 
cho alguno extraordinario ni mayor 
del que paguen las embarcacio- 
nes del propio país. 

Artículo 30. —Los naturales de 
cualquiera de las Repúblicas signa- 
tarias gozarán en la otra del dere- 
cho de propiedad literaria, indus- 
trial ó artística, en los mismos 
términos y sujetos á los mismos re- 
quisitos que los nacionales. 

Artículo 31. —Las Repúblicas de 
Guatemala y Honduras, en el de- 
seo de que no queden impunes los 
delitos que se cometan en sus res- 
pectivos territorios, ni se eluda la 


responsabilidad criminal con la eva- 


sión de los delincuentes, convienen 
en entregarse recíprocamente los 
individuos que se refugien en el te- 
rritorio de cada una de las dos Re- 
públicas y que en la otra hubiesen 
sido condenados ó estuviesen pro- 


_cesados por haber cometido en él, 


como autores Ó cómplices, alguno 
de los delitos siguientes: 
Homicidio, incendio, robo, pira- 


* tería, peculado, abigeato, falsifica- 


ción de moneda ó de instrumentos 
- públicos, estafa, malversación de 


-. Caudales públicos, quiebra fraudu- 


lenta, falso testimonio y en general 


«cualquiera otro por el cual pueda 


procesarse sin necesidad de acusa- 
ción de parte, y que en el Código 
Penal común de la nación en que 
se hubiese cometido, tenga señala- 
das las penas de muerte, presidio, 
trabajos forzados ó privación de la 
libertad por un tiempo que no baje 
de dos años, aunque la pena de tal 
delito sea menor ó distinta en la 
nación del refugio. 

Artículo 32. EA pena de dos 
años de privación de la libertad se- 
ñala la naturaleza de los delitos 
que motivan la extradición, cuan- 
do ésta se pide durante el enjuicia- 
miento; pero no limita los efectos 
del juicio, si por circunstancias ate- 
nuantes ú otros esclarecimientos 
favorables al reo, fuere éste senten- 
ciado á sufrir una pena menor. Si 
la extradición se pidiere á virtud de 
sentencia ejecutoriada, el reo será 
entregado, siempre que la pena im- 
puesta no baje de un año de la pri- 
vación de la libertad. 

Artículo 33. —No se concederá 
extradición alguna de personas sen- 

5 acusadas por delitos 


tenciadas ó 
políticos, aún cuando resulten co- 
metidos en conexión con algún crí- 
men ó delito que pudiera motivarla. 
Toca á los Tribunales de Justicia 
de la República del asilo calificar 
la naturaleza de los delitos políticos. 

El individuo entregado no podrá 
ser juzgado ni condenado por deli- 
tos políticos, ni por hechos relati- 
vos á ellos, que hubiere cometido 
antes de la extradición. 

En casos urgentes se podrá soli- 
citar la detención provisional del 
inculpado, por medio de comunica- 
ción telegráfica ó postal dirigida al 
Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, Ó por medio del respectivo 
Agente Diplomático, ó del Cónsul 
en su defecto. El arresto provisio- 
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nal se verificará según las reglas es- 
tablecidas por la Legislación del 
país; pero cesará, si en el término 
de un mes, contado desde que se 
verificó, no se formalizare la recla- 
mación. 

Artículo 34. —El individuo ex- 
traído no podrá ser procesado ni 
condenado por cualquier otro deli- 
to anterior á la extradición; que no 
quede comprendido en este tratado, 
á no ser en el caso de que después 
de haber sido castigado ó absuelto 
por el delito que motivó la extradi- 
ción, se descuide en salir del terri- 
torio de la República respectiva, 
antes de concluir el término de dos 
meses contados desde el día que 


regresó al país de donde partió la 


solicitud de extradición. 

Artículo 35. —No procederá la 
extradición cuando según las leyes 
del país cuyas autoridades la solici- 
ten, la pena ó la acción penal con- 
tra el acusado hubiere prescrito. 
Tampoco procederá cuando el reo 
reclamado hubiere sido ya juzgado 
y sentenciado por el mismo hecho 
en la República donde reside, ó si 
en ésta, el hecho porque se pide la 
extradición no fuere considerado co- 
mo delito. 

Artículo 36. —Las Altas ad: 
Contratantes no podrán ser obliga- 
das áentregar ásus nacionales. Si 
de conformidad con, las leyes que 
rigen en la República á que el cul- 
pable pertenece, debe éste ser so- 
metido á juicio por las infracciones 
de la ley penal cometidas en la 
otra República, el Gobierno de esta 
última debe comunicar al de la otra 
las diligencias, informaciones y do- 
cumentos correspondientes y remi- 
tirle los objetos que constituyan el 
cuerpo del delito, suministrándole 
todo lo que conduzca al esclareci- 
miento necesario para la expedición 
del proceso. Verificado lo expues- 
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to, la causa criminal deberá seguir- 
se y terminarse, y el Gobierno del 
país del juzgado deberá informar 
al otro Gobierno del resultado defi- 
nitivo que tenga, lo cual constituye 
una perfecta obligación para ambas s 
Partes Contratantes. 

Artlculo 37. —Cuando el acusa- 
do ó condenado, cuya extradición 
se solicite por una de las Partes 
Contratantes, fuere reclamado por 
otro ú otros Gobiernos, por crímenes 
ó delitos cometidos por el mismo. 
culpable en sus respectivos territo- 
rios, éste será entregado de prefe- 
rencia al Gobierno en cuyo territo- 
rio fué cometido el delito más gra- 
ve; pero si los delitos cometidos 
tuviesen la misma gravedad, la en- 
trega se hará al Gobierno que pri- 
mero hubiere hecho la demanda de 
extradición. 

Artículo 38.—En el caso de que 
el culpable reclamado estuviere 
acusado ó condenado en el país á 
donde se dirige la demanda de ex- 
tradición, por haber cometido en 
el mismo país un crimen ó delito, 
entonces se diferirá la extradición 
hasta que el reo sea absuelto por 
un fallo definitivo, ó se haya eje- 
cutado el castigo á que se le hu- 
biere sentenciado. 

Artículo 39. — Para acordar la 
extradición no será obstáculo la cir- 
cunstancia de que el reo, á causa 
de su entrega, deje de cumplir 
obligaciones contraídas con particu- 
lares. A éstos les queda en todo 
caso la facultad de hacer valer sus 
derechos ante la competente auto- 
ridad judicial. 

Artículo 40.—Para dar el debi- 
do cumplimiento á las demandas 
de extradición, se establece que la 
demanda ó reclamación proceda 
del Juez de la causa y pase á la 
Corte Suprema de Justicia ó Pre- 
sidencia del Poder Judicial; que de 


allí pase al Supremo Poder Ejecu- 
tivo y de éste al de la República 
donde se ha de verificar la entrega; 
del Poder Ejecutivo de ésta á la 
Suprema Corte de Justicia ó Pre- 
sidencia del Poder Judicial; y de 
allí al Juez que, según las leyes 
del país respectivo, debe cumpli- 
mentar la "extradición.  Pronun- 
ciado el acuerdo sobre la solicitud 
de ésta, se devolverá diligenciada 
y resuelta al Tribunal 6 “Juzgado 
de su origen, observándose en or- 
den inverso las mismas formalida- 
des que quedan mencionadas; y 
debiendo obrar en todo caso las 
firmas correspondientes para la 
autenticidad de dichos documen- 
tos. Se convienen además en la 
observancia de las formas y requi- 
sitos determinados para las de- 
mandas de extradición para que 
puedan expedirse y cumplimentarse 
recíprocamente los exhortos, re- 
quisitorias y demás diligencias del 
orden judicial. 

Artículo 41.—La extradición so- 
licitada enla forma prevenida en 
el artículo precedente, deberá acor- 
darse siempre que á la demanda 
se acompañe la sentencia condena- 
toria ó el auto motivado de prisión 
que se haya librado, y se indique 
además la naturaleza y gravedad 
de los hechos punibles que moti- 
van la solicitud de extradición, así 
como también las disposiciones de 
las leyes penales, aplicadas á ellas. 
Esos documentos se remitirán orl- 
ginales ó en copia legalizada por 
el Tribunal ó autoridad correspon- 
diente, ó por un Agente Diplomá- 
tico y Consular del país á quien 
.se pide la extradición. Se darán 
al propio tiempo, siempre que fue- 
re posible, las señales ó distintivos 
del individuo reclamado y cual- 
quiera otra indicación que pueda 


pr hacer constar su identidad. 
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Artículo 42.—Con el fin de evi- 
tar las dificultades que para dili- 
genciar las solicitudes: de extradi- 
ción pudiera ocasionar la diferen- 
cia de la legislación, principalmen- 
te en cuanto á las formalidades ó 
requisitos para dictar el auto moti- 
vado de prisión, queda expresa- 
mente convenido que en los supli- 
catorios que con ese objeto se di- 
rijan de la una á la otra República, 
se observarán las formalidades es- 
tablecidas en la legislación pecu- 
liar del. Estado que pide la extra- 
dición, y las autoridades requeri- 
das darán inmediato cumplimiento 
á las requisitorias siempre que se 
les presenten con las debidas lega- 
lizaciones. 

Artículo 43.—Los Abalos roba- 
dos ó secuestrados en poder del 
condenado ó prevenido, los instru- 
mentos y útiles de que se hubiese 
servido para cometer el delito y 
cualquier otro elemento de prueba, 
serán remitidos al mismo tiempo 
que se efectúe la entrega' del indi- 
viduo arrestado, aun cuando des- 
pués de haberse, no pudiere veri- 
ficarse la extradición por causa de 
muerte ó fuga del reo. Se hará 
entrega igualmente de todos los 
objetos de la misma naturaleza 
que el prevenido haya ocultado ó 
depositado en el país del asilo: y 
que después se encuentren. En- 
tre tanto estarán reservados los 
derechos de terceras personas so- 
bre los indicados objetos, cuya res- 
titución, deberá hacérseles, libre 
de todo gasto é inmediatamente 
después de concluido el procedi- 
miento penal. 


Artículo 44.—Para facilitar la 


prueba de propiedad de los obje- 
tos y semovientes hurtados ó roba- 
dos, que se llevan de la una á la 
otra República, se establece: que 
la autenticación de los documentos 


e. 
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respectivos se pueda hacer por las 
autoridades superiores políticas del 
departamento en que el delito se 
haya cometido; y mientras tanto 
se presentan por los interesados, 
la autoridad judicial del país en 
que se encuentren los objetos, de- 
berá ordenar su depósito, bastan- 
do para ese fin el requerimiento 
por telégrafo de cualquiera de las 
autoridades mencionadas.  Com- 
probada la propiedad, serán entre- 
gados á sus dueños, aunque la ex- 
tradición del reo no proceda ó to- 
davía no se haya decretado. 
Artículo 45. — Los gastos que 
causen el arresto, mantenimiento 
y transporte del individuo recla- 
mado y también los de la entrega 
y traslación de los objetos que se- 
gún el artículo anterior deben re- 
mitirse, serán de cuenta de los dos 
Estados en sus territorios respectl- 
vos. ¿El individuo reclamado se- 
rá conducido al lugar de la fronte- 
ra ó al punto que indique el Go- 
bierno que ha solicitado la extra- 
dición, de cuyo cargo serán los 
gastos relativos al embarque. 
Artículo 46.—S1 además de los 
exhortos para la deposición de tes- 
tigos, domiciliados en territorio de 
otro Estado, la autoridad del país 
del exhorto, conceptuare necesa- 
rio el comparendo de dichos testi- 
gos ó de otros á quienes el exhorto 
no se hubiere referido, el Gobierno 
de quien dependan unos y otros 
testigos, procurará corresponder á 
la invitación que le haga el otro 
Gobierno solicitando el comparen- 
do. Silos testigos consintieren en 
ir, los Gobiernos respectivos se 
pondrán de acuerdo para fijar la 
indemnización debida que se les 
abonará por el Estado reclamante, 
en razón de la distancia y del tiem- 
po de la permanencia, anticipán- 


doles la suma que necesiten. Igual | 


convenio celebran las Partes Con- 
tratantes para proporcionarse re- 


cíprocamente, siempre que sea po- 


sible, los demás medios de prueba 
correspondientes á la instrucción 
criminal en el respectivo país. 

Artículo 47. —Los Gobiernos 
Contratantes se comprometen á 
comunicarse recíprocamente la sen- 
tencia condenatoria por el delito 
de cualquier naturaleza que sea, 
pronunciada por los Tribunales de 
una de las dos Repúblicas, contra 
los individuos de la otra. A este 
fin, cada uno de los Gobiernos, da- 
rá las instrucciones necesarias á 
las respectivas autoridades compe- 
tentes. 

Artículo 48.—En todos los ca- 
sos en que proceda la prisión del 
refugiado, se le hará saber su cau- 
sa en el término de 24 horas, pu- 
diendo hacer uso del derecho que 
le acuerda el artículo siguiente.  - 

Artículo 49.—El reo podrá den- 
tro de tres días perentorios, con- 
tados desde el siguiente al de la 
notificación, oponerse á la extradi- 
ción, alegando: 

1? Queno esla persona recla- 
mada 
2 Los defectos sustanciales E 
e adolezcan los documentos pre- 
sentados; y 

32 La improcedencia del pedido 
de extradición. 

Artículo so.—En los casos en 
que sea necesaria la comprobación 
de los hechos alegados, se abrirá 
el incidente á prueba, siguiendo 
respecto de ella y de sus términos 
las prescripciones de la ley proce- 
sal del Estado requerido. 

Artículo 51.—Producida la prue- 
ba, el incidente será fallado sin 
más trámite, en el término de diez 
días, declarando si hay ó no lugar 
á la extradición, 

Dicha resolución será apelable 
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dentro del término de tres días pa- 
ra ante el Tribunal competente, 
quien pronunciará su decisión sin 
ulterior recurso, en el plazo de cin- 
co días. 

Artículd 52.—Si la sentencia fue- 
re favorable al pedido de extradi- 
ción, el Tribunal que pronunció 
el fallo, lo hará saber inmediata- 
mente al Poder Ejecutivo, á fin de 
que provea lo necesario para la en- 
trega del delincuente. Si fuere 
contraria, el Juez ó Tribunal, or- 
« denará la inmediata libertad del 
detenido y lo comunicará al Poder 
Ejecutivo, acompañándole copia 
de la sentencia para que la ponga 
en conocimiento del Gobierno re- 
quirente. 

En los casos de negativa por in- 
suficiencia de dacd mientos debe 
reabrirse el juicio de extradición, 
siempre que el Gobierno reclaman- 
te presente otros ó complemente 
los ya presentados. 

Artículo 53.—Por los delitos que 
dan mérito para la extradición y 
también por los de contrabando, 
es permitido el allanamiento de 
los respectivos territorios en per- 
secución inmediata de los delin- 
cuentes, hasta en una extensión de 
cinco leguas distante de- la línea 
divisoria de ambas Repúblicas. 
Para evitar todo abuso en el alla- 
namiento, las autoridades superio- 
res de los departamentos fronteri- 
zos se pondrán en buena y frecuen- 
te inteligencia dando á conocer re- 
cíprocamente por medio de comu- 
nicaciones oportunas, sus respec- 
tivos inspectores, guardas ó agen- 
tes de policía. Ambos Gobiernos 
se reservan la facultad de regla- 


mentar de común acuerdo, el ejer- 


.cicio del derecho consignado en el 
presente artículo. 

Artículo 54.—Si alguno de los 
“artículos de este Tratado fuese vio- 


lado ó infringido, se estipula ex- 
presamente, que ninguna de las 
dos Altas Partes Contratantes, or- 
denará ó autorizará actos de re- 
presalia, ni declarará la guerra, si- 
no es hasta que se hayan agotado 
todos los medios pacíficos de sa- 
tisfacción y avenimiento. Estos 
medios serán: la exposición en me- 
morias de las ofensas ó daños ve- 
rificados, con pruebas ó testimo- 
nios competentes presentados por 
el Gobierno que se crea agraviado 
y sino se le diese la debida satis- 
facción se sujetará la decisión del 
asunto á arbitraje, como se esti- 
pula en este Tratado. 

Artículo 55.—Estando resuml- 
dos ó convenientemente modifica- 
das en este Tratado las principa- 
les estipulaciones de los anterior- 
mente celebrados entre Guatema- 
la y Honduras, 'se declara que to- 
dos quedan sin efecto y derogados 
por el actual, cuando sea debida- 
mente probado y se verifique el 
cambio de las ratificaciones res- 
pectivas. S1 cualquiera de las Re- 
públicas signatarias desaprobase 
solamente alguno ó algunos de los 
artículos de este Tratado, queda 
obligada respecto de los que haya 
aprobado en caso de que comuni- 
cándolo á la otra ésta crea que los 
artículos rechazados no son indis- 
pensables para la subsistencia de 
los no incluidos en la desapro- 
bación. 

Artículo 56.—El presente Tra- 
tado será perpetuo y siempre obli- 
gatorio en cuanto se refiere á paz, 
amistad y arbitraje, y en lo rela- 
tivo al comercio, extradición y de- 
más estipulaciones, permanecerá 
en su fuerza y vigor por el término 
de diez años, contados desde el 
día del canje de las ratificaciones. 
Sin embargo, si un año antes de 
espirar dicho término no se hubie- 
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re hecho por alguna de las Altas 
Partes Contratantes notificación 
oficial á la otra sobre la intención 
de terminarlo, continuará siendo 
obligatorio para ambas hasta un 
año después de haberse hecho la 
referida notificación. 

Artículo 57.—Las Altas Partes 
Contratantes declaran solemne- 
mente que no pueden conceptuar- 
se ni conceptuarán nunca como 
países y Gobiernos extranjeros á 
los demás de Centro-América, y 
que trabajarán constantemente por 
mantener los vínculos de familia y 
la mejor cordialidad en sus rela- 
ciones, haciendo causa común en- 
tre sí y con ellas en los casos de 
guerra ó de dificultades con nacio- 
nes extranjeras, y mediando ami- 
gable y fraternalmente en sus tras- 
tornos de carácter interior. 

Artículo 58.—Este Tratado se 
ratificará y las ratificaciones se 
canjearán en esta ciudad ó en Te- 
gucigalpa en el menor tiempo po- 
sible. 

En fe de lo cual los infrascritos 
Plenipotenciarios, lo firman por 
duplicado y le ponen sus respecti- 
vos sellos, en Guatemala, á los diez 
días del mes de marzo de mil ocho- 
cientos noventa y cinco, año sep- 
tuagésimo cuarto de la Indepen- 
dencia de Centro-América. 


JorGE Muñoz. 
Juan A. ARzas. 
POP TANTO: 


Y habiendo la Asamblea Nacio- 
nal Legislativa dado su aprobación 
al Tratado preinserto en su decre- 
to número 304 de nueve de mayo 
del corriente año, en uso de las fa- 
cultades que me confiere la Cons- 
titución, lo ratifico y mando que 


se publique, para que se tenga co- 
mo ley de la República. En fe de 
la cual firmo la presente ratifica- 
ción, sellada con el sello mayor de 


la República, y refrendada por el 
Secretario de Estado en el Des- 


pacho de Relaciones Exteriores, 
en el Palacio Nacional de Guate- 


mala á trece de septiembre de mil 


ochocientos noventa E cinco. 


(£.) José María REvNA BARRIOS. 


El Secretario de listado en el Des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 


(£.) Jorce Muñoz. 


ACTA DE CANJE. 


Reunidos los infrascritos en la 
Secretaría de Relaciones Exterio- 
res de la República de Guatemala, 
con el objeto de canjear el Tratado 
General celebrado entre Guatema- 
la y Honduras con fecha diez de 
marzo de mil ochocientos noventa 


y cinco, y provistos de los Plenos 


Poderes que hallaron en «buena y 
debida forma, procedieron á cote- 
jar los ejemplares respectivos y 
convinieron en hacer en la presente 
acta las salvedades siguientes en 
el ejemplar enviado por el Gobier- 
no de Honduras. 

En el artículo 13, párrafo 2? di- 
ce: Para que dichas sentencias 
puedan cumplimentarse deberán 
declararse previamente ejecutoria- 
das por el Tribunal correspondien- 
te etc. —debe leerse: por el Tribu- 
nal Superior correspondiente etc. 

En el artículo 42 donde dice: 
con el fin de evitar las dificultades 
que para diligenciar las solicitudes 
de extradición pudiera ocasionar 


la diferencia de legislación etc., 


debe leerse: la diferencia de la 16 
elslación. 


+ 


LA ESCUELA DE DERECHO 369 


En el mismo artículo donde di- 


ce: queda expresamente convenido 


que los suplicatorios que con este 
objeto etc., debe leerse: con ese 
objeto etc. 

En el artículo 47 donde dice: á 
este fin cada uno de los Gobiernos 
etc., debe leerse: cada uno de los 
dos Gobiernos etc. 

En el artículo 58, párrafo. se- 
gundo donde dice: en fe de lo cual 
los infrascritos Plenipotenciarios, 
lo firman por duplicado y le ponen 
sus respectivos sellos en Guatema- 
la á los dos días del mes de marzo 
etc., debe leerse: en Guatemala á 
los diez días etc., y hallándolos 
conformes en lo demás, procedie- 
ron al canje en la forma acostum- 
brada. 

- En fe de lo cual han firmado y 
sellado, por duplicado, la presente 
acta, en Guatemala á veinte de 
enero de mil ochocientos noventa 
y seis.—(fs.) Jorge Muñoz.—Bal- 
tasar Estupinián, Representante 
de Honduras.—Hay un sello que 
dice: Secretaría de Relaciones Ex- 
teriores, República de Guatemala. 
—Hay otro sello que dice: Lega- 
ción del Salvador, en Guatemala. 


CONVENIO 


QUE MODIFICA EL TRATADO CELEBRADO 
ENTRE ESTA REPÚBLICA Y LA DE 
NICARAGUA CON FECHA 13 DE FEBRE- 
RO DÉ 1874. 


Deseando los Gobiernos de Gua- 
temala y Nicaragua continuar, co- 
mo hasta ahora, cultivando las 
más francas y cordiales relacio- 
nes de amistad cual corresponde 
álos mútuos intereses de ambos 


países y al espíritu fraternal que 


anima á sus Gobiernos, han nom- 
brado el de Guatemala al señor 


Licenciado don Jorge Muñoz, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores y 
el de Nicaragua al señor Doctor 
don José Madriz, su Enviado Hx- 
traordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario en esta República: quie- 
nes después de haberse comunica- 
do sus respectivos plenos poderes 
y haberlos encontrado en buena y 
debida forma han convenido en 
los artículos siguientes: 

Artículo 1? —El Tratado gene- 
ral de amistad, comercio y extra- 
dición, suscrito en esta ciudad 
por los Ministros de Guatemala y 
Nicaragua, el 13 de febrero de 
1874 y sancionado por las respec- 
tivas Legislaturas, continuará en 
vigor entre los dos países. 

Artículo 22 — El comercio en- 
tre las dos Repúblicas contratan- 
tes, de artículos naturales de su 
suelo ó manufacturados en su te- 
rritorio, serán libres de todo im- 
puesto de importación y exporta- 
ción, aduanero ó municipal. 

Artículo 3? —$Se exceptúan de 
la disposición anterior: 

1? Los productos naturales ó 
manufacturados que actualmente 
se hallen estancados ó que se es- 
tanquen en lo sucesivo en benefi- 
cio del Estado en cada una de las 
Repúblicas contratantes: 

22. Los artículos de ilícito co- 
mercio; y en general todos aqué- 
llos que ambos Gobiernos conven- 
gan en exceptuar: 

3? Los siguientes productos de 
una de las dos Repúblicas que se 
importen á la otra y los cuales es- 
tarán sujetos á los derechos de 
introducción que se fijan en segui- 
da, á saber: 

Los azúcares de toda clase y 
los mascabados de clases superio- 
res que pagarán dos pesos por 
quintal: 

Los mascabados de clases infe- 


e 


> 
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riores que pagarán un peso por 
quintal; y 

La sal que pagará también un 
peso por quintal. 

Artículo 4? —$Si en lo sucesivo, 
llegara el caso de que se supri- 
mieren en ambas Repúblicas los 
derechos que gravan actualmente 
la importación de la sal, el azúcar 
y los mascabados extranjeros, 
quedará sin efecto la excepción 
que designa el artículo preceden- 
te. Sien una y otra se rebaja- 
ren dichos impuestos, también ha- 
brá de hacerse la rebaja propor- 
cional en los que fija este Convenio 
con respecto á los artículos que 
especifica el párrafo anterior. 
Lo mismo sucederá en el caso de 
suprimirse ó rebajarse los demás 
impuestos fiscales que gravan la 
producción de aquellos artículos. 

Artículo 5—-Para evitar los 
fraudes que pudieran cometerse 
al amparo de la franquicia que 
establece este Convenio, los pro- 
ductos y artefactos de que tratan 
los artículos 2? y 3? deberán, para 
ser introducidos en el territorio 
de una parte, ir acompañados de 
una guía expedida por las autori- 
dades competentes de aquélla de 
donde proceden, y en la cual se 
certifique su origen; debiendo, 
además, visar la factitra. el res- 
pectivo Agente Consular si lo 
hubiere, y procurarse que tanto 
en la Aduana de embarque como 
en la terrestre el Administrador 
correspondiente acredite también 
que el producto es natural de 
Guatemala ó de Nicaragua y de 
legítima procedencia. 

El exportador de lós menciona- 
dos productos ó artefactos que en 
el territorio de donde salen estu- 
vieren gravados con derechos de 
exportación, deberá presentar 
dentro de dos meses después de 


verificado el embarque, la corres- 
pondiente torna-guía firmada por 
la autoridad competente; siendo 
innecesario este requisito cuando 
la exportación sea de alguno de 
los artículos que por este Conve- 
nio se declaran libres de todo 1 111- 
puesto. 

Sin perjuicio de lo dispuesto en 


el párrafo anterior, los Gobiernos. 
de las dos Altas Partes Contra- 


tantes dictarán de común acuerdo 
todas aquellas otras providencias 
que conduzcan á evitar el fraude. 

El que de cualquier manera de- 
fraudare ó intentare defraudar á 
la Hacienda Pública de alguno de 
los Estados contratantes, contra- 
viniendo á las disposiciones de 
este convenio ó prevaliéndose de 
ellas, será perseguido y condena- 
do conforme á las respectivas le- 
yes fiscales. 

Artículo 6"— No considerándo- 
se ni debiendo ser conceptuadas 
Guatemala y Nicaragua como na- 
ciones extranjeras, sino como 
miembros de una misma familia, 
se conviene en que toda concesión 
que cualquiera de ellas otorgue 
en lo de adelante al comercio de 
otra nación, con respecto á los 
productos ó artefactos exceptua- 
dos de la franquicia establecida 
en el artículo 3? será aplicable al 
comercio de la otra de las Repú- 
blicas contratantes. La disposi- 
ción de este artículo debe tenerse 
como una concesión excepcional 
fundada en las circunstancias es- 
peciales que norman las relacio- 
nes de fraternidad entre ambos 
países; y no en manera alguna, ni 
bajo ningún concepto, como una 
regla general. 

Artículo 7— Estando estipula- 
do en el artículo 22 del Tratado 
de 1874, que las partes contra- 
tantes en ningún caso se harán la 
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guerra, tampoco podrán cerrar 
entre sí las relaciones comerciales. 

Artículo 8” -— Los Gobiernos 
contratantes procurarán unifor- 
mar sn política exterior, y proce- 


der de acuerdo en todo aquello. 


que afecte á los intereses genera- 
les de Centro-América; lo mismo 
que, entenderse acerca de las ba- 
ses sobre que hayan de celebrar 
ulteriores tratados con otras na- 
ciones y hacer concesiones á com- 
pañías de vapores, ferrocarri- 
les, etc. 

Artículo 9-— 
conocen la alta conveniencia de 
restablecer la unidad política de 
Centro América, como el medio 
más seguro de impulsar el pro- 
greso moral y material de estos 
países; y se comprometen á tra- 
bajar eficazmente en el sentido de 
realizar esa unión siempre por 
medios pacíficos y que armonicen 
los intereses recíprocos de los 
Estados. 

Artículo 10.— Los artículos 2?, 
3? y 4? de este Convenio eutrarán 
inmediatamente en efecto; para lo 
cual los Gobiernos de Guatemala 
y Nicaragua, en virtud de las fa- 
cultades que les competen, dicta- 
rán provisionalmente las disposi- 
ciones necesarias en la forma que 
corresponda. 

Artículo 11.— Este convenio 
regirá durante cinco años á con- 
tar del día en que se verifique el 
canje de las ratificaciones, sin 
perjuicio de lo prescrito en el ar- 
tículo 10. Si ninguna de las par- 
tes notificare á la otra un año an- 
Les de espirar aquel plazo, su in- 
tención de terminar dicho conve- 
nio, continuará vigente hasta un 
año después de haberse notificado 


la expresada intención. 


Artículo 12.— Este Tratado 


será ratificado en debida forma y 


Ambas partes re- 


sus ratificaciones se canjearán en 
esta ciudad ó en la de Managua 
dos meses después de verificada 
la última. 

En fe de lo cual, lo firman por 
duplicado y le ponen sus respec- 
tivos sellos,los infrascritos Pleni- 
potenciarios, en Guatemala, á los 
veintitrés días del mes de agosto 
de mil ochocientos noventa y 
cinco. 


(L. S.) JorGE Muñoz. 
(L. S.) JosÉ MADRIZ. 


TRATADO GENERAL 


CELEBRADO ENTRE LAS REPÚBLICAS DE 
GUATEMALA Y Costra Rica, EL 15 
DE MAYO DE 1895. 


Los Gobiernos de Guatemala y 
Costa Rica, deseando estrechar 


las amistosas y fraternales rela- . 


ciones que afortunadamente exis- 
"ten entre ambas Repúblicas, y 
asegurar entre ellas una paz sóli- 
da y estable, han dispuesto de co- 
mún acuerdo la celebración de un 
Tratado General que armonice 
sus principales intereses, y al 
efecto han nombrado por sus Ple- 
nipotenciarios, á saber: 

El Gobierno de Crd al 
señor Licenciado don Jorge Mu- 
ñioz, su Secretario de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exte- 
riores, y el Gobierno de Costa 
Rica al señor Licenciado don Ale- 
jandro Alvarado, su Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario en Guatemala. 

Quienes después de haberse co- 
municado sus respectivos plenos 
poderes y encontrándolos en debi- 
da forma, han convenido en los 


artículos siguientes: 
3 


A 
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Artículo 1”—Habrá paz y amis- 
tad sincera entre las Repúblicas 
de Guatemala y Costa Rica. 


Si desgraciadamente ocurriera 


entre ellas alguna diferencia, 
procurarán terminarla de un mo- 
do amigable y fraternal; mas sl 
este arreglo no se alcanzare, adop- 
tarán precisa é ineludiblemente 
para concluir la desavenencia, el 
medio del arbitraje. 

La designación del árbitro se 
hará por un convenio especial en 
que se expresará la cuestión y el 
procedimiento que deba seguirse 
en el juicio arbitral. 

Y á fin de que el nombramien- 
to de árbitro no pueda ser obstá- 
culo nunca al cumplimiento de lo 
pactado, se estipula que si den- 
tro del término de dos meses de 
publicada por uno de los Gobier- 
nos contendientes, en su Periódi- 
co Oficial, la nota en que se excite 
al otro para la elección de tal ár- 
bitro no se pusieren de acuerdo 
en su designación, se procederá 
á sortear al que debe llenar las 
funciones arbitrales entre los Pre- 
sidentes de los Estados Unidos 
de Norte-América, de la Repú- 
blica de Chile, y de la República 
Argentina. 

El primero de los sorteados se- 
rá el árbitro, si éste no aceptare, 
lo reemplazará el segundo y si ni 
éste se prestare á desempeñar el 
cargo, entrará como árbitro el 
tercero. 

El árbitro conocerá de la cues» 
tión que se le someta y la decidi- 
rá ya sea á solicitud de entram- 
bas partes ya de cualquiera de 
ellas, y su fallo será inapelable. 

Artículo 22—Guatemala y Cos- 
ta-Rica declaran que reconocen 
la conveniencia de la unión vo- 
luntaria y pacífica y aun la fusión 
de las Repúblicas de Centro- 


América; pero consideran como 
atentatorias «al Derecho Interna- 
cional las empresas que tiendan á 
establecer esa unión ó fusión á 
mano armada. 

Artículo 3?— Los Gobiernos 
Contratantes reconocen como 
principio de su Derecho Público 
el deber de velar por el manteni- 
miento de la integridad del terri- 
torio Centro-Americano, y el de 
defender en común esa integri- 
dad de toda agresión exterior di- 
rigida contra todas ó cualquiera 
de las Repúblicas de Centro- 
América. 

Artículo 4”—Interesados am- 
bos Gobiernos en el afianzamien- 
to de la paz y deseosos de que se 
mantengan los lazos de fraterni- 
dad que deben unir siempre á las 
Repúblicas de Centro-América, 
se obligan recíprocamente á res- 
petar, como es debido, la autono- 
mía de todas aquéllas, dando 


exacto cumplimiento al principio 


de no intervención en sus asuntos 
interiores. 

Artículo 5”—Guatemala y Cos- 
ta-Rica reconocen como inviola- 
ble el derecho de asilo. Si algu- 
nos emigrados políticos se aco- 
gieren al territorio de una ú otra 
República, gozarán de su asilo; 
pero se cuidará de. que éste no 
se convierta en, perjuicio de la se- 
guridad y derechos del país de 
donde procedan los emigrados. 

En consecuencia, no se permi- 
tirá que en el territorio de la Re- 


pública que concede el asilo, se 


preparen ó armen expediciones 
que tengan por objeto alterar el 
orden público de la otra. 
Artículo 6—Las Partes con- 
tratantes procurarán que las es- 
tipulaciones de los cinco artícu- 


los anteriores, á saber sobre ar- 
bitraje, unión de Centro-Améri- 


ca por los medios pacíficos, inte- 
. gridad de su territorio, no inter- 
vención é inviolabilidad del dere- 
cho de asilo, que ellas reconocen 
y proclaman como principios del 
Derecho Público Centro-Ameri- 
cano, sean reconocidos y acepta- 
dos de igual modo por los demás 
Gobiernos Centro-A mericanos. 

Artículo 7?—Los guatemalte- 
cos residentes en Costa-Rica y 
los costarricenses en Guatemala, 
se considerarán como ciudadanos 
naturalizados en el país de su re- 
sidencia con tal de que reunan 
las condiciones que exigen las co- 
rrespondientes constituciones y 
de que declaren ante la Autori- 
dad Local respectiva, su deseo 
de ser ciudadanos guatemaltecos 
ó costarricenses, ó acepten algún 
empleo ó cargo público, y en ese 
caso se presume aquel deseo. 

En cuanto al goce de los dere- 
chos civiles, estarán equiparados 
á los naturales de la manera más 


alguna, especialmente en cuanto 
á libertades y seguridades perso- 
nales y de domicilio; á los medios 
de adquirir bienes de toda clase, 
poseerlos, conservarlos, transfe- 
rirlos y transportarlos dentro y 
| fuera de la República, y al libre 
: ejercicio del comercio y la navega- 
ción: todo sin otras limitaciones, 
A formalidades é impuestos nacio- 
nales ó municipales que aquéllos 
á que están sujetos los naturales. 
Artículo 8”—Hl ejercicio de los 
A derechos políticos, en su caso, y 
== el servicio de cualquier empleo ó 
cargo público por parte de los 

5 ciudadanos de una República en 
la otra, nunca y en ningún caso 
podrán afectar la nacionalidad ni 
la ciudadanía de su orígen, mas 


chos, empleos Ó cargos ejerzan, 


absoluta sin reserva ni diferencia 


en la República donde tales dere- 
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están sujetos á todas las cargas 
y servicios obligatorios á los na- 
turales. 

Artículo 9—Los guatemaltecos 
en Costa-Rica y los costarricen- 
ses en Guatemala podrán ejercer 
con arreglo á las leyes del país 
en que residan, sus profesiones ú 
oficios, sin más requisitos previos 
que la presentación del título ó 
diploma debidamente autentica- 
do, la justificación de la identidad 
de la persona, si fuere necesaria 
y el pase correspondiente del Po- 
der Ejecutivo. 

También serán válidos los es- 
tudios científicos ó literarios he- 
chos en las Universidades, Es- 
cuelas Facultativas é Institutos 
de segunda enseñanza en uno ú 
otro país, previas las autentica- 
ciones de los documentos que 
acrediten dichos estudios y la 
prueba de identidad correspon- 
diente. 

Artículo 10.—Los guatemalte- 
cos en Costa-KRica y los costarri- 
censes en Guatemala, gozarán del 
derecho de propiedad literaria y 
astística, en los mismos términos 
y sujetos á iguales requisitos que 
los naturales. 

Artículo 11.—Los documentos 
públicos ó auténticos, títulos aca- 
démicos ó profesionales y escri- 


¡turas de cualquiera naturaleza 


que sean, extendidos ú otorgados 
conforme á las leyes de la una ó 
de la otra República, respectiva: 
mente, valdrán en aquélla donde 
se presenten para que tengan 
efecto, y se les dará entera fe si 
contuvieren los requisitos necesa- 
rios de autenticidad. 

Los exhortos que para examen 
de testigos, notificaciones ú otras 
diligencias análogas de tramita- 
ción judicial se expidieren de una 
de las Repúblicas contratantes á 


o 


. 
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la otra, serán evacuados por la 
que los reciba, siempre que medie 
solicitud de autoridad legítima, 
enviada en forma por conducto 
de los respectivos Gobiernos, y 
siempre que haya' persona encar- 
gada que, en caso de ser preciso, 
suministre las expensas que el 
asunto demande. 

Artículo 12.— Las sentencias 
en materia civil y comercial, pro- 
cedentes de acción personal, de- 
bidamente legalizadas y emana- 
das de los Tribunales de una de 
las partes contratantes, tendrán 
por requerimiento de dichos tr1- 
bunales en el territorio de la otra 
parte, igual fuerza que las ema- 
nadas de los tr ibunales locales, y 
se ejecutarán del mismo modo 
que éstas. 

Para que dichas sentencias pue- 
dan ser cumplimentadas, deberán 
declararse previamente ejecuto- 


riadas por el tribunal correspon- | 


diente en donde haya de verifi- 
carse la ejecución; y este tribu- 
nal no las declarará tales, sin que 
antes se haga constar stúmaria- 
mente: 

I. Que la sentencia ha sido pro- 
nunciada por autoridad Judicial 
competente, y con citación legal 
de partes; 

TI. Que las partes han sido le- 
galmente representadas ó decla- 
radas legalmente contumaces; 

TIT. Que las sentencias no con- 
tienen disposiciones contrarias al 
orden público ó al Derecho Pú- 
blico del Estado. 

Artículo 13. — Las relaciones 
comerciales de una de las Repú- 
blicas con la otra, en ningún caso 
podrán cerrarse, si no es á conse- 
cuencia de una declaración for- 
mal de guerra entre las Partes 
Contratantes, lo cual es casi im- 


posible desde luégo, que al deber. 


y buen nombre de ellas, cumple 
guardar lo estipulado en los artí- - 


culos anteriores. 

Artículo 14.—Si se suscitare 
algún desacuerdo ó desavenencia 
entre una de las Partes Contra- 
tantes y otra de las Repúblicas 
de Centro-América, la otra Parte 


ofrecerá á aquéllas sus buenos 
oficios y mediará á fin de conducir 


á una solución amigable la cues- . 


tión pendiente. 

En el remoto caso de que la 
mediación expresada no tuviere 
resultado satisfactorio, y por des- 
gracia sobreviniere un rompi- 
miento, la parte mediadora se 
compromete á guardar la más es- 
tricta neutralidad, sin perjuicio 
de redoblar sus esfuerzos, si lo 
creyere conveniente, para que ce- 
sen cuanto antes las hostilidades 
comenzadas. 

Cuando el desacuerdo ó desa- 
venencia ocurriere solamente en- 
tre otras de las Repúblicas Cen- 


tro-Americanas, las Partes Con-. 


tratantes conjuntamente Ó cada 
una de por sí, ofrecerán á aqué- 
llas su mediación á fin de mante- 
ner la armonía general de Cen- 
tro-América. 

Artículo 15.—S1 se suscitare 
cuestión entre uno de los Gobier- 
nos contratantes y alguna poten- 
cia extranjera, el otro ofrecerá 
sus buenos oficios, excitando á 
los demás Gobiernos de Centro- 
América para que por su parte 
hagan lo mismo, hasta lograr un 
avenimiento equitativo y satis- 
factorio. 

Este compromiso deberá cum- 
plirse desde que se tenga conoci- 
miento de la cuestión y los co- 
rrespondientes informes de su 
naturaleza y circunstancias. 

Artículo 16.—5S1 por desgracia, 


alguna nación hiciera la guerraá 
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ta temala ó á Costa Rica, las 


Partes Contratantes convienen 
en no hacer con dicha nación 
alianza ofensiva, ni prestarle nin- 
guna clase de auxilios; pero esto 
no obsta para que puedan pactar 
entre sí alianzas para la defensa 
de sus respectivos derechos. 

Artículo 17.—Los guatemalte- 
cos ó costarricenses no naturali- 
zados en Guatemala ó en Costa 
Rica, estarán exentos del servi- 
cio militar obligatorio, cualquie- 
ra que sea, por mar ó tierra y de 
todo empréstito forzoso, exaccio- 
nes ó requerimientos militares, y 
no se les obligará, por ningún mo- 
tivo, á pagar más contribuciones 
ó tasas ordinarias ó extraordina- 
rias que aquéllas que paguen los 
naturales. 

Artículo 18.—Las Partes Con- 
tratantes recibirán en su territo- 
rio á los Agentes Diplomáticos y 
Consulares que una de las Repú- 
blicas tenga á bien acreditar en 
la otra, acogiéndolos y tratándo- 
los conforme á las prácticas del 
Derecho Internacional general- 
mente aceptadas. 

Artículo 19.—Los Agentes Di- 
plomáticos de cada una de las 
Partes Contratantes favorecerán 
con sus buenos oficios la justicia 
que asista á sus nacionales; pero 


es entendido que en la defensa y 


resguardo de sus derechos é in- 
tereses y en sus reclamaciones y 
quejas contra la nación ó los par- 
ticulares, no podrán emplear más 
recursos que los que las leyes de 
cada una de las Repúblicas con- 


ceden á sus nacionales; debiendo ' 


conformarse con la: resolución de- 
finitiva de los Tribunales de Jus- 
ticia, sin poder en ningún caso 
apelar á la vía diplomática. 
Artículo 20. —Los Gobiernos 
de ieterala y Costa Rica re- 
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conocen el principio de que sólo 
responderán por los daños y per- 
juicios causados á los naturales 
de una de las Partes Contratan- 
tes en el territorio de la otra, 
cuando fueren irrogados por 
Agentes del Gobierno y por auto- 
ridades legítimas del país, en cu- 
yo caso los perjudicados deben 
ser atendidos por las autoridades 
de la República donde lo han si- 
do, y obtener de ellas la debida 
justicia bajo las: mismas leyes á 
que están sujetos los. naturales: 
de tal suerte que los ciudadanos 
de una de las Repúblicas contra- 
tantes no puedan ser de mejor 
condición que los naturales de la 
otra. 

Artículo 21.— La navegación 
de los ríos, lagos, lagunas, gol- 
fos, bahías ó mares de cualquiera 
de las Repúblicas contratantes, 
será libre para todos los ciudada- 
nos de la otra en los mismos tér- 
minos y con las mismas limitacio- 
nes que para los nacionales. 

Las naves mercantes de cual- 
quiera de las Partes, .se conside- 
rarán en los ríos, lagos, mares, 
costas ó puertos de la otra, como 
las naves nacionales, tendrán las 
mismas exenciones, franquicias y 
concesiones que éstas; y no paga- 
rán otros derechos ni tendrán 
otros gravámenes que los que pa- 
guen y tengan impuestos las em- 
barcaciones del país. 

Artículo 22.—Los Agentes Di- 
plomáticos y Consulares de las 
Repúblicas Contratantes en las 
ciudades, plazas ó puertos extran- 
jeros, prestarán á las personas, 
buques y demás propiedades de 
los ciudadanos de la otra, la mis- 
ma protección que á las personas, 
buques y demás propiedades de 
sus compataiotas, sin exigir por 
esos servicicios otros ó más altos 
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derechos que los acostumbrados 
respecto de sus nacionales. 

Artículo 23.—Habrá canje re- 
gular de publicaciones oficiales 
entre ambos países y, si fuere po- 
sible, de las que hagan los parti- 
culares, y se depositarán en las 
bibliotecas ó archivos nacionales 
de cada país. 

Artículo 24.—En el deseo de 
fomentar el comercio entre las 
Repúblicas contratantes, sus res- 
pectivos Gobiernos procurarán 
ponerse de acuerdo para el esta- 
blecimiento de naves nacionales 
mercantes que hagan el comercio 
de cabotaje ó para los arreglos y 
subvenciones que deban acordarse 
á las compañías de vapores que 
hagan el tráfico entre San Fran- 
cisco de California y Panamá. 

Artículo 25.— Los Gobiernos 
de Guatemala y Costa Rica, de- 
seosos de que no queden impunes 
los delitos que se cometen en sus 
respectivos territorios, ni se elu- 
da la responsabilidad criminal 
con la evasión de los delincuen- 
tes, convienen en entregarse recí- 
procamente los individuos que se 
refugien en el territorio de cada 
una de las dos Repúblicas y que 
en la otra hubiesen sido: conde- 
nados óÓ estuviesen procesados 
por haber cometido en ella, como 
autores Ó cómplices, alguno de 
los delitos siguientes: homicidio, 
incendio, robo, piratería, pecula- 
do, abigeato, falsificación de mo- 
neda, sellos é instrumentos públi- 
cos, bonos y documentos de crédi- 
to del Estado, billetes de banco 
ó cualquier otro valor público, 
estafa, malversación de caudales 
públicos, quiebra fraudulenta, 
falso testimonio y en general, 
cualquier otro delito, por el cual 
pueda procesarse sin necesidad 
de acusación de parte, y que, en 


el Código Penal común de la Na- 
ción en que se hubiese cometido 
tenga señaladas las ¡penas de 
muerte, presidio, trabajos forza- 
dos ó privación de la libertad por 
un tiempo que no baje de dos 
años, aunque la pena de tal delito, 
sea menor ó distinta en la Nación 
del refugio. 

Artículo 26.—La pena de dos 
años de privación de la libertad, 
señala la naturaleza de los'delítos 


que motivan la extradición, cuan- 


do ésta se pide durante el enjui- 
ciamiento; pero no limita los efec- 
tos del juicio, si por circunstan- 
cias atenuantes ú otros esclareci- 
mientos favorables al reo, fuere 
éste sentenciado á sufrir una pe- 
na menor. Si la extradición se 
pidiere en virtud de sentencia 
ejecutoriada, el reo será entrega- 
do, siempre que la pena impuesta 

no baje de un año de privación 
de la libertad. 

Artículo 27.—No se concederá 
extradición alguna de personas 
sentenciadas ó acusadas por deli- 
tos políticos, aun cuando resulten 
cometidos en conexión con algún 
crimen ó delito que pudiera mo- 
tivarla. 

Al Gobierno de la República 
del asilo toca calificar la natura- 
leza de los delitos políticos. 

El individuo entregado no po- 
drá ser juzgado ni condenado por 
delitos políticos, ni por hechos 
relativos á ellos que hubiere co- 
metido antes de la extradición. 

Artículo 28.—No se concederá 
la extradición, si el reo reclama- 
do hubiere ya sido juzgado y sen- 
tenciado porel mismo hecho en 
la República donde resida, si en 
ésta el hecho porque se pide la 
extradición no fuere considerado 
como delito, ó si conforme á las 
leyes de la República reclamante 


de 


ó de la del asilo, hubiere prescri- 
to la acción ó la pena. Si el indi- 
viduo reclamado estuviere acusa- 


.do ó hubiere sido condenado en 


el país del asilo, por delito come- 
tido en él, no será entregado sino 


después de haber sido absuelto | 


por sentencia firme, y en caso de 
condenación, después de haber 
extinguido la condena ó de haber 
sido indultado. 

Artículo 29.—Las Partes Con- 
tratantes, no estarán en la obli- 
gación de entregar á sus naciona- 
les; pero deberán enjuiciarlos por 
las infracciones de la ley penal, 
cometidas en la otra República, 
y el Gobierno de ésta última, de- 
berá comunicar al de la otra las 
diligencias, informaciones y do- 
cumentos correspondientes, y re- 
mitirle los objetos que constitu- 
yan el cuerpo del delito, suminis- 
trando todo lo que conduzca al 
esclarecimiento necesario para la 
expedición del proceso. Verifi- 
cado esto, el juicio criminal se 
continuará y terminará, y el Go- 
bierno del país del juzgamiento 
informará al otro del estado de- 
finitivo de la causa. 

Artículo 30.—- La extradición 


será siempre concedida, aun cuan- 


do el presunto reo se halle impe- 
dido, por esta entrega, de cum- 
plir obligaciones contraídas con 
personas particulares, á quienes 
se reserva en todo caso el dere- 
cho para ejercitar sus acciones 
ante la autoridad Judicial com- 
petente: 

Artículo 31.—La entrega será 
hecha, siempre bajo la condición 
de que si la pena del crimen ó de- 
lito que motiva la extradición, no 
es igual en la nación reclamante 


y en la del refugio, se impondrá 


al delincuente la. menor, y en nin- 
gún caso la de muerte. 
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Artículo 32.—Cuando el acusa- 
do ó condenado cuya extradición 
| se solicita por una de la Partes 
Contratantes, fuere igualmente 
reclamado por otro, ú “otros Go- 
| biernos á causa de crímenes ó de- 
litos cometidos en jurisdicción de 
ellos, por el mismo culpado, éste 
será entregado de preferencia al 
| Gobierno que primero hubiere 
hecho la demanda de extradición. 

Artículo 33. — La extradición 
| se acordará en virtud de recla- 
mación hecha por uno de los Go- 
biernos Contratantes al del país 
donde está refugiado el criminal. 
Esta reclamación se hará por la 
vía diplomática, irá acompañada 
de la sentencia condenatoria, acu- 
sación, mandamiento de prisión ó 
cualquier otro documento equiva- 
lente á este mandamiento y en 
ella deberán indicarse la natura- 
leza y gravedad de los hechos im- 
putados, las disposiciones pena- 
les que les sean aplicables, y se 
hará constar la pruebaó princi- 
pio de prueba, que por las leyes 
¡| del Estado reclamante, sea sufi- 
ciente para justificar la captura 
y enjuiciamiento del inculpado. 

En caso de fuga del reo des- 
pués de estar condenado, y antes 
de haber sufrido totalmente la 
pena, la reclamación expresará 
esta circunstancia, é irá acompa- 
ñada únicamente de la sentencia. 

Artículo 34.—Los gastos que 
causen el arresto, manutención y 
transporte del individuo reclama- 
do, lo mismo que los de entrega 
y traslación de los objetos que, 
por tener relación con el delito 
deban restituirse ó remitirse, se- 


solicita la entrega. 

Artículo 35.—Cada uno de los 
Gobiernos Contratantes se obliga 
' á comunicar al otro las sentencias 
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condenatorias por el crimen ó de- 
lito de cualquiera naturaleza, pro- 
nunciadas por los "Tribunales de 
un Estado contra ciudadanos del 
otro. Esta comunicación se hará 
mediante el envío, por la vía di- 
plomática, de la sentencia pro- 
nunciada y ejecutoriada al Go- 
bierno respectivo, para que se 
deposite en el archivo del terri- 
torio competente. 

Artículo 36.—HEl presente Pra- 
tado abrroga el de diez de marzo 
de mil ochocientos cuarenta y 
ocho, único vigente, por no haber 
sido ratificados y canjeados los 
que posteriormente se celebraron. 

Será perpetuo en lo relativo á 
las estipulaciones sobre paz, 
amistad y arbitraje y durará por 
diez años en todo lo demás; pero 
si ninguna de las partes contra- 
tantes lo denunciare antes de la 
espiración del último año, conti- 
nuará indefinidamente hasta un 
año después que se haga tal 
denuncia. 

El canje de las ratificaciones 
se hará en esta ciudad ó en San 
José de Costa Rica, en el térmi- 
no de dos meses después de la úl- 
tima ratificación ó antes si fue- 
re posible. 

En fé de lo cual, los Plenipo- 
tenciarios arriba mencionados fir- 
man por duplicado y sellan con 
sus respectivos sellos este Trata- 
do, constante de treintiseis artí- 
culos, en la ciudad de Guatemala, 
á los quince días del mes de mayo 
de mil ochocientos noventa y cinco. 


(L 5.) A ALVARADO. 


(L. S.) Jorce Muñoz. 


Po 
o 


POETAS GUATEMALTECOS 


. y al fondo de las aguas desparece. 


' se igualan, el cobarde y el valiente. 


A LA INDEPENDENCIA | 


ODA 


Dirae ferro etcompájibus 
arctis Claudentur belli por- 
tae: Furor impíus intustus, 
saeva sedens super armaet 
centun vinctns ahenis pos- 
tergun nodis, fremet horri- 
dus ore cruento. e 


VIRG. Enb. L. I. 
£ 


¿Cómo el varón famoso; 
que los troyanos restos conducía 
por un mar proceloso, : 
esperanza tenía 
de en el Lacio fundar pueblo grandioso? 


Por la celeste influencia 
de irritada deidad inexorable, 
subleva con violencia S 
Eolo formidable, 
las ondas, del abismo á la eminencia. 


El día se oscurece: 
truena el cielo: la mar brama iracunda, 
rebelde se enfurece, 
ya la nao se inunda, 


Los remos destrozados, 
y las velas, se ignora qué se han hecho; 
abiertos los costados ; 
del navío deshecho: 
el ánimo y vigor aniquilados; 


Y turbada la gente, 
lívida, faz á faz mira la muerte: 
su soplo helado siente; - 
y el débil con el fuerte 


Del mar en el bramido, 
y en el estruendo ronco de los vientos 
se pierde el alarido 
y míseros lamentos 
del náufrago angustiado y afligido. 


¡ Ni un rayo de consuelo ! 
Se estremece y suspira el héroe mismo: 
las manos alza al cielo; 
y á vista del abismo 
le pesa haber dejado el patrio suelo. 


A DAA A A t 


¿Quién entonces creería 

que de la hundida nave aquella gente, 
por acaso, salvaría 

y preciosa simiente 

de la reina del orbe al fin sería ? 


De la frágil barquilla 
tal el destino portentoso fuera: 
como el de la semilla 
que la nuez contuviera, 
y arrastra la corriente hacia la orilla. 


Después de haber flotado 
á merced de las olas de algún río, 
en recodo apartado, 
sobre el bosque sombrío 
llega á reinar nogal agigantado. 


La patria nave ahora 
así por tempestades combatida, 
quebrantada la proa, 
parece sumergida; 
que horroroso abismo la devora: 


En el golpe agitado 
de feroces pasiones infernales 
fluctúa despreciado 
entre escollos fatales 
el timón de la ley abandonado. 


En noche borrascosa 
de crimen é ignorancia gime el Centro; 
disención horrorosa, 
por donde quiera encuentro; 
como el riyo de Dios truena espantosa. 


Inérte ciudadano, 
cobarde ante el peligro desfallece: 
el egoísmo insano 
vilmente te adormece 
en criminal letargo, en ocio vano. 


y 
¿Y quién oh ¡ Patria mía ! 
quién el mortal será que entonar pueda 
en tu grandioso día, 
sus himnos en voz leda, 
himno de libertad y de alegría ? 


Tristísimos lamentos, 


voz de dolor y canto de gemido, 


son los propios acentos 
del náufrago perdido 
en los desenfrenados elementos. 


| 
| 
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La tempestad es mucha; 
pero la sociedad jamás perece; 
testigo Albión, que lucha 
tres siglos, desfallece, 
y sus votos el cielo, al fin escucha. 


Vendrá, vendrá, lo espero, 
para la patria el día suspirado, ' 
en que su sacro fuero 
deba ser acatado, 
y salva sea del naufragio fiero. 


Si oye mi ardiente ruego 
Aquél que de los tiempos en su mano 
tiene el hilo, muy luégo 
el canto americano 
arderá de civismo en puro fuego. 


A indómita anarquía, 
enfrenará la Ley: el Patriotismo, 
combatirá en su impía 
inercia al egoísmo: 

Libertad á trifauce Tiranía. 


La dulce luz del cielo 
de la Razón la antorcha esplendorosa, 
harán correr el velo 
de noche tenebrosa, 
noche de perdición, crimen y duelo. 


A la luz de esa tea 
los náufragos residuos se reunan: 
uno al otro se vea; 
se reconozcan, se unan 
en lazo que otra vez roto no sea. 


Diestros y vigorosos 
serán, para evitar si están unidos, 
escollos peligrosos, 
al gran mástil asidos 
que les da Independencia, venturosos. 


Unión é Independencia, * 
eterna unión de todos cinco hermanos: 
á la ley de ferencia, 
¡ Oh, centro-americanos, 
salvarán nuestra frágil existencia. 


Domeñaréis la ola, 
si bogais en la tabla más segura 
de independencia sola, 
siguiendo la luz pura 
que de la diosa Temis da la aureola: 


» 
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Su brillo refulgente, 
de la sombra al través, que el cielo enluta, 
sea constantemente 
el norte en vuestra ruta; 
y la ley vuestra brújula eminente. 


Valor, conciudadanos, 
constancia, decisión, ánimo fuerte! 
El cielo en sus arcanos 
* quizá más feliz suerte 
nos dé que á los demás americanos. 


Entre el Ande eminente 
y el Anáhuac altivo y majestuoso, 
alzaráse la frente, 
el semblante radioso 
de la joven Nación resplandeciente. 


Los brazos extendidos 
entre uno y otro mar, al Occidente, 
y á los desconocidos 
países del rico Oriente, 
juntará los dos orbes divididos. 


; Y al chino y al hispano, 
; y al que habita del Ganges la ribera 
ME dará una y otra mano, 
de cual hada ó hechicera 
que á lo próximo junta lo lejano, 


Suyos serán los dones 
y la gloria, y riquezas, y cultura 
que en las varias regiones 
E distribuyó Natura, 
y el emporio será de las naciones. 


Y gloría y bienes tantos, 
bardo más venturoso, Patria amada, 
celebrará en sus cantos, 
en voz más acordada, 
no interrumpida por dolientes llantos. 


¿Desa 


Juan DIÉGUEZ OLAVERRI. 


ALUMNOS DISTINGUIDOS 


DESIGNACION. 


DE DOS DE LOS MÁS APROVECHADOS 
ALUMNOS DE LA ESCUELA DE DERE- 
CHO Y NOTARIADO. 


En Guatemala, á siete de sep- 
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tiembre de mil ochocientos noven- 

tiseis, en el Salón de Actos de la 

Facultad de Derecho y Notariado 
del Centro, reunidos el señor De- 
cano, los cursantes de la Escuela 
que se hallaban en el Estableci- 
miento y el Secretario que autorl- 
za, con el objeto de designar á los 
dos cursantes más aprovechados 
que la Municipalidad de la capital 


se propone premiar con motivo del 


LXXV aniversario de nuestra In- 
dependencia, se procedió del modo 


siguiente: 
I 


Fué leído el oficio que dice: 


“Guatemala, 2 de septiembre de 
1896. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho. 


EFESGUVE: 
Señor: 

La Municipalidad de esta capl- 
tal, en el deseo de conmemorar de 
la manera más solemne que sea 
posible el LXXV aniversario de 
nuestra emancipación política, dis- 
puso premiar á dos de los alumnos 
de cada uno de los establecimien- 
tos de instrucción, que más se ha- 
yan distinguido por su aprovecha- 
miento durante los meses corridos 
del presente año, de conformidad 
con el programa que oportunamen- 
te remitiré á Ud. 

En tal virtud, ruego á Ud. que 
á la mayor brevedad, se sirva de 
informar á este despacho quiénes 
son los alumnos de esa Facultad 


que se hayan hecho acreedores á la 


mencionada recompensa. 
Soy de Ud. muy Atto. y S.S. 


J. F. TEJADA (AsTURIAS.” 


En tal virtud, manifestó el señor 
Decano que había resuelto que, la 


elección de candidatos para propo- 


ner á la Municipalidad, se hiciera 
por votación de los propios cursan- 
tes, quienes podían hacerla con 
más acierto y, habiéndose procedi- 
do á elegir el alumno más aprove- 


chado de cada uno de los. cinco” 


cursos de la carrera, para sortear 
después los dos que deban propo- 
nerse, dió el resultado siguiente: 


Primer curso, Julián Cruz, 


Segundo '* José M* Urbizo. 
Tercer «Pío M. Riépele. 
Cuarto «Dr. Jorge Arriola. 
Quinto “Julián Irías, 

El 


En virtud de sorteo verificado 
en el acto, resultaron electos los 
señores Dr. Arriola y Pío M. 
Riépele. " 

TI 


. 


Se dió por concluido el acto. 


(£.) M. A. HERRERA. 


(E) CARLOS SALAZAR, 
Secretario. 


LA INDEPENDENCIA 


FECHA MEMORABLE 


¡Cuán hermoso y consolador es 
contemplar á un pueblo conmemo- 
rando las grandes fechas de su 
historia; fechas gloriosas que viven 
siempre en el espíritu de las nacio- 
nes, y sobre las que, ni la acción 


del tiempo, ni los continuos cam- 


«bios á que está sujeta la humaáni- 


dad, ni el advenimiento de nuevas 


LA ESCUELA DE DERECHO 


generaciones, pueden echar el velo. 


del olvido, porque llevan consigo 
el recuerdo de acontecimientos tras- 
cendentales bajo cuya Influencia 
realizan sus diversas Mo 
las sociedades. 


No hay nación culta que no re- 


gistre alguna fecha feliz, algún 


acontecimiento que no traiga el re- 


cuerdo de hechos memorables rea- 
lizados por preclaros ciudadanos, 
quienes lucharon por la redención 
de los pueblos, movidos por ideas 
y sentimientos nobles y patrióticos. 
Guatemala, y con ella los buenos 
centro-americanos, celebran hoy, 
con cordial entusiasmo, su legítima 
fiesta nacional, la de su pacífica, 
pero gloriosa emancipación. Con 
cuánta espontaneidad, vemos año 
tras año, á todos los guatemalte- 
cos, sin distinción de clases, pre- 
pararse para este día en que el sol 
esplendoroso de la libertad, apare- 
ció claro y brillante en el cielo de 
la Patria Centro-americana, confor- 


tando el espíritu de un pueblo de- 


caído y triste, por el frío glacial que 
produjeran tres siglos de vasallaje. 

Grandes son las dificultades que 
las naciones tienen 'que vencer al 
desarrollarse, fuertes los hierros 
con que se trata de encadenarlas; 
pero jamás han llegado éstos á ser 
suficientes para contener á la hu- 
manidad en su tendencia hacia la 
ley del progreso, que se impone al 
fin, produciendo sus inapreciables 
y benéficos resultados. 

Los pueblos, como los hombres, 
no pueden ser esclavos unos de 


otros, porque la esclavitud hace 


del hombre ó del pueblo esclaviza- 
dor, una especie de cosas suscepti- 
bles de apropiación, y es principio 
universalmente reconocido, que la 
propiedad da al dueño, dominio 
absoluto sobre su cosa, derecho de 
disponer de ella; y una entidad hu- 


mana no es susceptible, ante la 
justicia y la sana razón, de seme- 
jantes relajaciones. Todo lo con- 
trario: la igualdad y la libertad del 
sér, forman la base de la existen- 
cia propia en la sociedad. 

Las conquistas se han justificado 
por la necesidad y por el deber 
que el hombre tiene de llevar la 
civilización á aquéllos que carecen 
de ella; pero si bien esto puede ser 
así, la superioridad relativa que la 
cultura da á una nación, no llega á 
validar el principio de que los pue- 
blos permanezcan eternamente so- 
metidos; porque así como el hom- 
bre que en sus primeros años nece- 
sita del amparo y apoyo de sus 
padres y mayores, y de que se le 
imparta la educación; al llegará 
cierta edad, se le deja para que por 
sí mismo dirija sus pasos, para que 
ponga en práctica la experiencia y 
conocimientos adquiridos, del mis- 
mo modo los pueblos, cuando dis- 
ponen de los elementos necesarios 
para vivir la vida autónoma, tienen 
el derecho perfecto de emancipar- 
se, constituirse y gobernarse. Es 
entonces, cuando deben luchar por 
alcanzar su independencia, cuando 
necesariamente debe considerarse 
como artificial, falso y caduco el 
poder de los conquistadores que 
vacila á cada movimiento del opri- 
mido. 

Cruentas han sido las luchas de 
casi todos los pueblos esclavizados 
para alcanzar su libertad: qué de 
víctimas ha habido que lamentar 
después de cada triunfo; qué de 
empeñadas lides contra el pasado 
y las viejas preocupaciones que 
oponían fuerte control á las ideas 
de libertad é independencia, que 
- amenazaban destruir la ya absurda 
é insostenible dominación de las 
metrópolis! Pero esas ideas levan- 
tándose cual inmenso oleaje que 
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azota e MoUíada embarcación, ol po 


salvado las barreras que se les han 


opuesto, y aparecen por doquiera 


potentes y magníficas: ya en los 


Estados Unidos del Norte, fecun- ON x 
É 


dan aquella tierra de la libertad | Ed 
del derecho, ya en Francia, donde. e 
el calor de la Filosofía y del espí- 


ritu de la época preparan la revo- 


lución que hizo conmover á las 
caducas monarquías del Viejo Con- 
tinente, que modificó las institu- - 
ciones y régimen de aquellos pue- 
blos. Esas mismas ideas, refle- 
jándose en todas y cada una de 
las vastas colonias de la Península 
Ibérica, inoculándose en el espíritu 
de éstas, fortalecidas por el ejem- - 
plo dado por la misma Madre Pa- 
tria, al sacudir el yugo que le im- 
pusiera el Capitán del Siglo, des- 
piertan á estos pueblos, les recuer- 
dan que deben ser libres, y los im- 
pulsan en aquella serie de luchas 
memorables y sangrientas que pre- 
cedieron á la independencia Sud 
americana. La América Central, 
la última en dar señales de vida, 
que parecía aherrojada en el olvi- 
do, es más feliz al proclamar su 
emancipación el 15 de septiembre 
de 1821, pues la realiza sin gran- 
des obstáculos que vencer, sin una 
gota de sangre que lamentar. Por 
eso es que el sol de este día no 
aparece empañado por las sombras 
de ningún acontecimiento luctuoso, 
y es para los centro-americanos, re- 
fulgente y espléndido. 

Guatemala al conmemorar esta 
fecha magnífica, ofrece un notable 
síntoma, el de los pueblos al salir 
de su marasmo habitual; entonan- 
do entusiasta, himnos á la libertad, 
presenta prueba irrecusable de su 
gratitud, al olvidar las horas amar- 
gas que después de su emancipa- 
ción, le proporcionaron mezquinos 
intereses y profundas divisiones 


e 


a Li As 
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políticas; así conviene proceder: ol- 
videmos, en la solemnidad que hoy 
se conmemora, todos los antiguos 
rencores y las preocupaciones no- 
civas, y tengamos sólo el noble sen- 
timiento de la confraternidad, por 
el patriotismo. 


Luis DARDÓN. 


REMINISCENCIAS HISTÓRICAS 


- Vísperas en la noche del aniver- 
sario que hoy celebramos, aún por 
los barrios más apartados de esta 
Ciudad, sin cuidarse del agua que 
caía, los agentes de don Mariano 
Aycinena y del Doctor don Pedro 
Molina, ponían en movimiento á 
sus habitantes, para que intimida- 
dos los enemigos de nuestra inde- 
pendencia, no se opusieran á su 
declaratoria en la junta que de- 
bían celebrar el día siguiente las 
autoridades y funcionarios públi- 
cos, y en la que tratarían ese he- 
cho tan trascendental en la vida de 
mi patria: su autonomía. 

El pueblo asimilándose el senti- 
miento patriótico que enardecía el 
corazón de los insurgentes, se 
constituyó desde las ocho de la 
mañana, hace hoy justamente 75 
años, en el patio, portal, corredo- 
res y antesalas del Palacio y desde 
allí con sus aplausos ó sus murmu- 
llos, infundía ánimos á sus defen- 
sores y temor á sus enemigos. 

En aquella memorable sesión se 
leyeron en primer término las ac- 
tas de emancipación de Chiapas. 
Seguidamente don José Cecilio del 
Valle pronunció un luminoso dis- 
curso encomiando la bondad de la 
Independencia y aconsejando cal- 
ma y moderación para no dar un 


paso infructuoso, siendo del mis- 
mo parecer los miembros del par- 
tido Gaz?sta, sus correligionarios; 
pero radicales más numerosos, 
apoyados por la multitud, pidie- 
ron se- declarara inmediatamente 
la separación de España, del lla- 
mado entonces Reino de Guate- 
mala, en vista de lo cual la Dipu- 
tación provincial y el Ayuntamien- 
to, como legítimos representantes 
de la Nación, acordaron los pun- 
tos contenidos en el acta de ese 
día memorable. 

En conmemoración de tan faus- 
to acontecimiento, se acordó en la 
misma junta, acuñar una medalla 
que en el reverso tiene represen- 
tado al genio de la libertad ame- 
ricana, por una figura alada, que 
separa al Antiguo del Nuevo Con- 
tinente, y al mismo tiempo brinda 
á aquél nuestra amistad, mediante 
un ramo de olivo que tiene en la 
diestra. En el adverso represen- 
ta á la historia, una matrona, que 
con cincel y martillo en las manos, 
está en actitud de esculpir sobre 
la pirámide que tiene al frente la 


| fecha inolvidable del 75 de sep- 


| tiembre. 


¡De sentirse es, que una simple 
medalla sea todo lo que lrasta el 
día conmemore esa incomparable 
evolución social, cuando pudo ha- 
berse levantado monumentos que 
la perpetúen, y probaran al mun- 
do que no somos ingratos con los 
próceres ni olvidamos nuestras pá- 
ginas gloriosas. 

No es para pintar el regocijo de 
que el pueblo dió muestras en esa 
fecha, en la que sin derramar una 
gota de su sangre, ni una lágrima, 
pasó de la triste condición de pa- 
ria á la vida libre, soberana é in- 
dependiente. 

Los Barrundias, los Molinas, los 
Delgados, los Gálvez y otros más, 


o rr de 
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y 


patriotas insignes, abrazados llo- 
raban al ver realizado el sueño do- 
rado de su vida, por el que tántas 
persecuciones y sinsabores habían 
sufrido. 

Desde nuestra emancipación po- 
lítica un nuevo Sol iluminaba nues- 


tro cielo, y á su calor las Repúbli- 


cas del Itsmo prosperan; y fervo- 
rosamente anhelo que no se apar- 
ten de la senda por donde mar- 
chan, para alcanzar algún día la 
prosperidad y grandeza de las pa- 
trias de Jorge Washington y Gui- 
llermo Tell. 


F. "SALAZAR. 


Guatemala, Septiembre de 1896. 


REPRODUCCION 


VIAJE AL PAIS DE LA LIBERTAD 
POR LUIS JACOLLIOT 


TRADUCIDO POR 
ESTEBAN HERNÁNDEZ Y PERVÁNDEZ 


(Continúa.) 


» CAPITULO IV 
La escuela municipal. 


La ignorancia de las masas es una fuerza disolvente 
que merced á la instrucción se convierte eu una 


fuerza de civilización y de progreso. 


> 


Me levanté antes de amanecer. Mi com- 
pañero de viaje dormía profundamente, y no 
queriendo despertarle, salí silenciosamente 
de la alcoba y fuíá apoyarme en la balaustra- 
da de madera del corredor. 

Las rojas tintas de la aurora principiaban 
á colorear el horizonte; las ovejas balaban en 
el establo; las gallinas cacareaban esperando 
la hora de salir al corral, y en las cercanas 


viñas una perdiz madrugadora, rodeada sin 


a 


duda de sus pequeñuelos, hacía oir sus mul- 
tiplicados golpes. 


de la noche, que luchan en el horizonte con ' 


las primeras luces de la mañana, están llenas 


de un encanto inexplicable. 


De pronto oí la voz del amo, que habiéndo- 


se levantado antes que todo el mundo, seña- le 


laba á cada cual la tarea del día. 
nirme con él en los establos, donde ocho ó 
diez criadas de la granja: se ocupaban en or- 
deñar uno de los más hermosos rebaños de 
vacas que he visto en mi vida. 


£ 


—Venid,—me dijo, —voy á daros los bue- 


nos días á la americana. 


Y levantando una enorme olla llena de le- 


che mantecosa y perfumada, la acercó 4 mis 
labios, haciéndome beber dos ó tres sorbos. 
El bebió en seguida una gran cantidad, sir- 
viéndose por supuesto del mismo vaso. Ñ 

—Hé aquí mi primer desayuno todas las 
mañanas cuando no estoy en la legislatura de 
Sacramento, —me dijo sonriendo, —y no po- 
deis comprender como lo echo de menos en 
el tiempo que duran las sesiones. 

—¿Acaso la leche, —le respondí, —ha llega- 
do á ser también en las ciudades americanas 


una preparación industrial? 


—Aun no sabemos tanto, 4 Dios gracias; 
pero me parece que ninguna leche es mejor 
que la de mi ganado; además, allá abajo me 
Faltan las vacas, los establos, las gallinas, la 
cueva donde reposa el vino de la última cose- 
cha, los mozos, la casa, los niños....en fin, 
me falta la familia, y con eso está dicho todo. 
Podeis creer que es preciso hacer un verda- 
dero sacrificio para aceptar en América un 
cargo legislativo, y no conozco uno solo de mis 
colegas que, como yo, no prefiriese cien veces 
permanecer en su granja, su casa de comer- 
cio Ó su rancho, si no fuera una obligación de 
honra aceptar la elección de sus conciudada- 


nos, y si cada cual no comprendiese que en 


un Estado democrático hay necesidad de to- 


marse alguna molestia. 


—Ya sabeis, mi querido huésped, que soy 


Estos últimos momentos : 


Fuí 4 reu- 


* 
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un convertido, y nadie más que yo admira 
vuestras grandes y libres instituciones, cuyo 
mecanismo y cuyos resultados deseo estudiar 
atentamente; pero á primera vista no me pa- 


rece posible que puedan suprimir tan fácil- 


mente el orgullo humano y el interés, que son 
los dos móviles de acción má5 enérgicos en el 
hombre, y aquí debeis tener, como en Euro- 
pa, una multitud de gentes capaces de todos 
los sacrificios y aun de todas las bajezas para 
llegar á ser diputados, senadores, gobernado- 
res de Estado ó ministros. 


—En efecto, nuestras instituciones no su- 
primen el interés ni el orgullo; pero les obli- 
gan á buscar su satisfacción en otra parte 
que en los altos cargos políticos ó administra- 
tivos del Estado. Nuestros diputados y se- 
nadores no pueden ambicionar ninguna de 
esas bagatelas que tanto valor tienen en los 
pueblos envejecidos, y que uno de vuestros 
oradores llamó no hace mucho la moneda co- 
rriente de la corrupción; las condecoraciones 
y los títulos no vienen á establecer entre ellos 
y sus conciudadanos una vanidosa diferencia, 
no hay posibilidad de que se pavonéen con 
casacas bordadas, ni tienen que esperar otra 
cosa como premio de sus servicios que el 
aprecio ó un apretón de manos de sus man- 


datarios. 


En cuanto á intrigar para que se den em- 
pleos lucrativos á sus hijos, sobrinos, primos, 
amigos y recomendados, se guardarán muy 
bien de ello, porque los cargos que no se pro- 
veen por elección son de muy poca importan- 
cia, cambian de titulares cada tres años con 
las nuevas legislaturas y los nuevos goberna- 
dores, y no producirían á los pordioseros más 
que una inútil impopularidad. Tampoco pue- 
den ser atraídos por la ambición de grandes 
sueldos, pues es notorio que la indemnización 
que reciben los representantes y senadores 
apenas llega para cubrir las primeras necesi- 
dades de la vida; y en cuanto á los ministros 
y gobernadores de Estado que tienen que de- 
dicar la mayor parte de su tiempo á la cosa 


pública, es muy raro que estas funciones no 
abran una buena brecha en su fortuna parti- 
cular. Es verdad que de vez en cuando hay 
que incoar procedimientos contra funcionarios 
que han prevaricado, con cuya noticia hacen 
vuestros periodistas reaccionarios una chisto- 
sa:gacetilla. Nosotros no tenemos ni podemos 
tener la pretensión de suprimir la inmorali- 
dad; pero la perseguimos, sea cualquiera la 
posición del hombre que en ella cae, ya sea 
un ministro, ya un simple agente de policía, 
Decid á vuestros gobiernos que hagan otro 
tanto, si se atreven. 

Creedme; se gana mucho más en América 
vendiendo algodón, carne salada ó cualquiera 
otra cosa, que sirviendo á su país. Penetraos 
bien de este espíritu cuando estudieis nuestras 
instituciones: representantes, senadores, ma- 
gistrados, administradores, soldados, todos 
prestamos servicios á la Unión; pero no tene- 
mos que esperar ni recompensas honoríficas, 
ni pensiones, ni retiros. Dentro de algunos 
días habré vuelto á la legislatura: id á verme 
á Sacramento, os presentaré á la mayor parte 
de mis colegas, vereis quiénes son los hom- 
bres que el pueblo elige para dirigir los ne- 
gocios, y comprendereis, viendo nuestros 
trabajos, la previsora sabiduría de la Consti- 
tución que nos rige, y cuán poco pueden in- 
fluir en nuestras decisiones el interés parti- 
cular y el orgullo, 

Hablando así, mi compañero se interrum- 
pía de vez en cuando para dar algunas órde- 
nes, y así que el último rebaño se hubo diri- 
gido á los pastos y que cada obrero guiando 
su carreta ó llevando enla mano su hoz, su 
azada 0”su podadera, se encaminó hacia el 
campo ó la viña donde debía trabajar, volvi- 
mos lentamente á la casa. 

Mi amigo nos esperaba hablando con Jack, 
aquel niño de frente despejada que habíamos 


encontrado el día de nuestra llegada 4 Mefñlld. 
Al distinguirnos, el muchacho se lanzó en el 
sendero que conducía á la villa, echando á 
correr con todas sus fuerzas, y el padre nos 


“dijo riendo: 
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—El bribonzuelo ha olvidado, entretenido 
en la conversación, que era hora de ir á la 
escuela, y nuestra presencia le ha hecho aper- 
cibirse de que estaba á punto de perder veinte 
cientos, 

—¿Pues cómo es eso? 

—ZLas escuelas se abren en Meffilld 4 las 
seis de la mañana, y todo el que llega tarde 
paga una multa en favor del presupuesto de 
instrucción. Al fin de cada mes se presenta 
á cada padre de familia la nota de las multas 
en que han incurrido sus hijos, y el padre 
paga; pero para enseñar á los niños el valor 
del tiempo, les descuenta la suma del capital 
que pone á su disposición para que le hagan 
fructificar, 

—Esta vez os he cogido, — replicó mi ami- 
go Mezin,— y vuestros más poderosos argu- 
mentos no podrán .convencerme de queno hay 
vejamen en esta especie de contribución. 

— Respecto 4 argumentos, no tengo más 
que preguntaros una cosa, y vos mismo vais 
á responder á vuestia objeción: ¿para quién 


es vejatoria esa multa? 


— Para los padres que tienen que pagarla. 
En Francia se levantarían barricadas; pero 
no se pagarían impuestos tan arbitrarios; por 
otra parte, sólo con apelar ante el Consejo 
de Estado de la disposición que los estable- 
ciera en un municipio, quedaría inmediata- 


mente sin efecto, 


—Pues precisamente quien ha establecido 
esa multa son los padres de familia que la pa- 
gan; y en cuanto á las barricadas y al Consejo 
de Estado, dejad 4 Francia esos dos medios 
de oposición y de gobierno que son descono- 
cidos en América. 

— Sin embargo, el Consejo de Estado... 

— El Consejo de Estado es incompatible 
con las instituciones de los pueblos libres; es 
el poder ejecutivo llamando á sí una parte del 
poder judicial; es el gobierno haciendo las ve- 
ces de juez y parte en el mismo negocio, y 
sobre esta base descansa esa centralización, 


esa especie de inquisición administrativa que 


somete todos los actos de la vida del ciuda- 
dano á los decretos y decisiones del poder 
central y no le permite ni-blanquear su casa 
ni tomar agua de un río para regar sus cam- 
pos sin acudir préviamente á la autoridad su- 
perior. Pero eso se refiere «al conjunto del 
sistema, y es demasiado vasto el asunto para 
que se le pueda tratar con la extensión que 
merece en una cónversación que se modifica 
y cambia de tema á cada instante, según los 
caprichos de la inspiración. Tomaos la mo- 
lestia, señores, de venir á visitar nuestras es- 
cuelas, según convenimos ayer, y no os ireis 
de Meffilld sin ver con qué cuidado y buen 


sentido práctico educamos á nuestros hijos. 


—Ibamos á recordaros vuestra promesa, — 
le respondí. 

Tomamos algunos bizcochos y un vaso de 
golden, que las tres horas de paseo matinal 
nos hicieron encontrar deliciosos, y acto con- 
tinuo nos dirigimos al /nstitute- Mouse, her- 
moso edificio de ladrillos barnizados, dofide 
se encontraban reunidas las diferentes clases 
de niños y niñas y la biblioteca popular. 

Durante el camino nuestro huésped nos dió 
las noticias más interesantes respecto al sis- 
tema de instrucción adoptado en Meffilld. 


-— Todos los municipios americanos, —dijo, 


— tienen el derecho de elegir, sin que en esto 
intervenga el Estado, el sistema de educación 
y de enseñanza que en su concepto puede dar 
mejores resultados. En Washington no hay 
ministro de Instrucción pública, pues la Cons- 
titución no ha concedido al poder federal el 
derecho á convertirse en maestro de escuela. 
Nuestro municipio, por su parte, ha 'recono- 
cido el derecho de recibir gratuitamente la 
instrucción; pero en cambio ha impuesto á 
todos los habitantes la obligación de asistir á 
la escuela hasta la edad de diez y seis años. 

— Ya estais cogido, —exclamó mi incorre- 
gible compañero. —¿Quereis decirme cómo 
obligais al niño á obedecer vuestras prescrip- 
ciones? 


— No hay nada más sencillo; no nos diri- 
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gimos al niño, sino 4 la familia, imponiendo 
4 los padres recalcitrantes una multa de cinco 
duros mensuales en favor del presupuesto de 
las escuelas. 
— Mejor que mejor. ¿Y si no paga? 
— Para esos casos hay un juez en Meffilld. 
— Observad que ese atentado contra la au- 
toridad paterna está dándose de cachetes con 


el respeto á la libertad individual. 

— No por cierto: en nombre de esa libertad 
precisamente nos negamos á reconocer en el 
padre de familia ciertos derechos monstruo- 
samente abusivos que nos han ligado las an- 
tiguos sociedades. Nosotros no podemos ad- 

mitir que un padre deje á su hijo en la igno- 
rancia, reduciéndole á la triste condición de 
un sér perjudicial ó inútil, ni concedemos que 
el poder natural que tiene en su calidad de 
padre,sea superior á las leyes de la sociedad. 
En todos los pueblos civilizados se ha mode- 
rado la autoridad de los padres, que en otros 
tiempos tenían hasta el derecho de alquilar ó 
vender á sus hijos.... y ¡cosa extraña! hay 
gentes que no encuentran perjudicial que 
conserve esa autoridad sin límites sobre la 
inteligencia del niño. 


No ignoro con qué santa indignación, con 
qué furor invocan la libertad los conservado- 
res y los clericales en favor de sus teorías; 
pero en América no hacemos caso de sus hi- 
pócritas declamaciones, porque sabemos per- 
fectamente que, bajo el pretexto de defender 
la autoridad paterna en esta importantísima 
cuestión de la instrucción obligatoria, no tie- 
nen otro objeto que la conservación de un or- 
den social fundado sobre el privilegio y la ig- 
norancia de las masas. 

Poco les importa fusilar ó deportar de cuan- 
do en cuando dos ó tres millones de pobres 
diablos inconscientes del papel que algunos 
ambiciosos vulgares les han hecho desempe- 

ñar; todo lo que piden es que el resto del re- 
- baño no sacuda el miedo y no trate de fran- 
E quear en mucho tiempo el recinto en que le 


E 
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se rompa de nuevo, todo el talento de esos 
escépticos doctrinarios, de esos políticos mio- - 
pes, de esos locos, se reducirá á volverla á 
colocar en el mismo sitio, hasta el momento 
en que derribándola por última vez la corrien- 
te natural de las ideas, sean arrastrados con 
sus instituciones en medio de las ruinas que 
no han sabido prevenir, ' 
Hermanad el orden con la libertad, dad á 
todos una instrucción sólida é igual para to- 
dos; en vez de concentrar la vida en tres ó 
cuatro grandes poblaciones, que guardais con 
soldados y gendarmes; devolved á los muni- 
cipios su completa autonomía administrativa, 
sin ocuparos de sus asuntos, como no os ocu- 
paríais de los de un particular; conservad una 
grande y fuerte unidad política, y habreis 


concluido para siempre con las revoluciones. 


Pero, sobre todo, no separeis la libertad de 
la*instrucción, porque la una no puede existir 
sin la otra; y por esta razón y porque no que- 
remos que nuestros hijos hagan mal uso de la 
libertad, es por lo que hemos hecho de la es- 
cuela el establecimiento más importante del 
municipio, 

Ahora debo advertiros que con nuestras 
instituciones las cláusulas penales son en su 
mayor parte letras muertas, porque las insti- 
tuciones americanas nacen de las costumbres 
y las reflejan, en vez de reglamentarlas y di- 
rigirlas, como sucede en Europa, y de ahí se 
sigue que el ciudadano, al someterse á las 
leyes, no hace más que seguir el impulso que 


él mismo ha dado. Por ejemplo, en principio 


“castigamos con una multa la mala intención 


ó la negligencia del padre de familia que no 
envía sus hijos á la escuela; pero esta pena- 
lidad no ha sido aplicada todavía, pues no 
conozco un sólo habitante á quien haya ha- 
bido que imponer una sóla multa, hasta tal 
punto nuestras costumbres hacían obligatoria 
la instrucción, como hoy lo hacen las leyes 
municipales. 

Habíamos llegado á la escuela. 

Precedidos por nuestro huésped, visitamos 
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detenidamente las clases de niñas y de niños, 
los laboratorios y la biblioteca, las salas de 
baño y de recreo, y salí de allí avergonzado 
al ver que después de doce siglos de lucha y 
de esfuerzos, no tiene Francia un solo esta- 
blecimiento de instrucción que pueda compa- 
rarse al de aquel pueblecillo que no existía 
hace veinte años. , 

Para demostrarlo, copio sencillamente el 
programa que nos entregaron al entrar en las 
clases, pues él dice mucho más que todas las 
reflexiones que yo pudiera hacer. 

Las niñas están divididas en tres catego- 
rías y siguen tres cursos, según su edad. 

12 Las niñas: de seis á nueve años. 

22 Las adultas: de nueve á trece años, 


32 Las jóvenes: de trece á diez y seis años. 


PROGRAMA DE LOS CURSOS PARA LAS NIÑAS. 
Primera categoría. 


Lectura. 

Escritura. 

Aritmética. 

Gramática. 

Historia y Geografía antiguas. 


Gimnasia, equitación y natación. 
Segunda categoría, 


Literatura antigua. 
Literatura inglesa. 
Historia de la edad media é historia mo- 


derna. 
Geografía. 


Geometría, Física y Química. 

Historia natural. 

Principios de Higiene y de Medicina prác- 
tica. 


Gimnasia, equitación y natación. 
Tercera categoría, 


Historia política de América desde 1492 
hasta nuestros días y literatura extranjera. 

Principios de Geología. 

Historia natural del hombre en las diferen- 


tes edades del globo. 


Nociones de Astronomía. : 

Historia de las diferentes sectas religiosas 
y filosóficas. AE 

Principios de derecho civil y político. , 

Higiene y Medicina prácticas. e 

Gimnasia, equitación y natación. 

Las niñas están dos ó tres años en cada 
una de estas categorías y no pueden salir de 
la escuela antes de la edad fijada. Las ho- 
ras de clase son de seis á nueve de la maña- 


na y de una á cuatro de la tarde. ES > 
PROGRAMA DE LOS CURSOS PARA LOS NIÑOS. 


Se dividen también en tres categorías: 
12 Los niños. 
22 Los adultos. 


32 Los jóvenes. 
Primera categoría. - 


Lectura.— Escritura, — Gramática.— His- 
toria y Geografía antiguas.— Aritmética.-—Ele- 
mentos de teneduría de libros.— Gimnasia, 
equitación y natación. 


Segunda categoría, 


we 


Primer año. Historia de la edad media.— 
Literatura antigua, — Matemáticas. —Geome- 
tría, Física y Química, — Teneduría de libros. 
—Gimnasia, etc. 

Segundo año. Historia moderna.— Lite- 
ratura inglesa. — Geometría, Física y Quími- a % 
ca.— Matemáticas. — Elementos de mecánica. - A 
— Teneduría de libros. —Gimnasia, etc. — URI 

Tercer año. Historia moderna.— Geogra- 


fía. — Teneduria de libros por partida doble. 


— Dibujo lineal. —Principios de construcción. 
— Mecánica. — Matemáticas. — Higiene y Me- 


dicina práctica. — Gimnasia, etc. MER 0 


, 


Tercera categoría. 
Primer año. Historia política de América 
desde 1492 hasta nuestros días.— Literatura 
extranjera. —Teneduría de libros por partida 


doble.— Matemáticas, etc.— Construcción y 
Arquitectura.— Geología.— Higiene y Medi- 


cina práctica.— Gimnasia, etc. 7 


ps ; Segundo año, Historia universal.— Mate- 


máticas, etc,— Astronomía.— Trigonometría. 
q Principios de navegación. — Mecánica. — 
Construcción.— Historia del hombre en las 
Mo diferentes edades del globo.— Principios de 
: Derecho civil y político. — Teoría y práctica 
de los cambios.— Higiene y Medicina prác- 
0 tica. — Gimnasia, etc. 
Tercer año. Curso de navegación. — Curso 
de Agricultura. — Química agrícola, — Mecá- 
nica aplicada. — Matemáticas especiales. — 
Mineralogía. — Estudio de las cualidades de 
todos los productos industriales y comerciales 
del mundo.—Teoría y práctica de los cambios. 
— Estudio de la Constitución americana y de 
los diferentes estados de la Unión. 
HN Las clases de tercer año de la tercera cate- 
: goría duran desde las seis de la tarde hasta 
JAN 4 las nueve de la noche, á fin de que los jóve- 
a nes de trece á diez y seis años puedan dedi- 
0 car las horas del día, con ayuda de sus cono- 
> cimientos prácticos y variados, á ser útiles á 
be su familia, á empezar un comercio ó á ganar- 
a | se la vida como agrimensores, tenedores de 
Mo libros, etc. 


¿ La enseñanza religiosa en todos sus grados 
está con mucho acierto desterrada de la es- 
cuela, y cada cual va á recibirla como mejor 
le conviene en la capilla de la religión que 
elige, sea católica, evangelista, presbiteriana, 
metodista, cuáquera, anabaptista, israelita, 
perfeccionista, unitaria, congregacionalista, 
! episcopal, universalista ó mormona. Por más 
a que los clericales se velen el rostro, lanzando 
Y suspiros, América no ha querido escribir en 
su Constitución la libertad de conciencia co- 
mo una farsa, y en aquel país de trabajado- 
res de sanas y amplias ideas, jamás se verá 
á un loco con alzacuello ó á un sacristán dis- 
frazado de gendarme insultar á los muertos 
“que no se envuelvan en el pabellón de una 
Iglesia. 
“Este establecimiento modelo está dirigido 
por la comisión de escuelas, cuyos mienibros 
prestan por turno un servicio de vigilancia, 
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sin retribución alguna, y con el nombre de 
schoolin-gtax percibe el municipio un im- 
puesto proporcional para sufragar los gastos 
de enseñanza y retribuir generosamente á los 
profesores. 

En esta escuela no se enseña el latín ni el 
griego, dos lenguas que por un absurdo feti- 
quismo del pasado hacen perder á la juven- 
tud francesa los diez mejores años de su vida; 
pero en cambio se forman hombres, á los 
cuales no es extraño ninguno de los variados 


ramos de los conocimientos humanos. 


—Nosotros tomamos del pasado todo lo que 
en él encontramos de verdadera utilidad, — 
me dijo uno de los profesores, á quien inte- 
rrogué,—Al estudiar la historia antigua y la 
literatura extranjera, nuestros discípulos leen, 
comentándolos, en esmeradas traducciones, 
los mejores autores de Grecia y Roma; pero 
sería una ridiculez que les'hiciésemos apren- 
der dos lenguas que ya no se hablan y que 
ninguna utilidad pueden prestarles en la vi- 
da: para los que tienen absoluta necesidad de 
estudiarlas no hay otro remedio que matri- 
cularse en el Instituto académico de San 
Francisco. Nosotros formamos matemáticos, 
ingenieros, mecánicos, arquitectos, negocian- 
tes, marinos, y sobre todo agricultores; es 
decir, hombres útiles, y no debemos hacer 
que pierdan tiempo. 

Nada se podía replicar á tan justos razo- 


namientos. 


El gran defecto de la educación francesa 
consiste en ser incompleta y mo formar más 
que ignorantes, porque en nuestras escuelas 
primarias no se enseña absolutamente nada, 
ó en ser enteramente literaria y filosófica y 
no formar más que soñadores, para quienes 
es repulsivo todo trabajo formal. La uni- 
versidad ha sido en todos tiempos un semi- 
llero de oradores de plaza pública y periodis- 


tas de ocasión, sedientos siempre de revolu- 


ciones, y que llegado el día de su triunfo no 


saben dar al pueblo, á quien han arrastrado, 


más que el triste espectáculo de sus debilida- 
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dés y de su ineptitud. La carga es demasiado 
pesada para que puedan sostenerla sus débi- 
les manos y poco tarda en caer á tierra; la 
reacción la recoge, y el pobre pueblo, redu- 
cido otra vez al yugo, mira melancólicamente 
á sus jefes de la víspera, los que durante 
veinte años le habían impulsado hacia ade- 
lante, engalanados con la casaca bordada de 
embajador ó de ministro ó reclinados en el 
sillón del diputado. 

Decretad la instrucción para todos, y ve- 
reis qué pronto comprenderá el pueblo á dón- 
de le llevan los utopistas, los ambiciosos y 


los locos. 


- Cuando se reunió el famoso Congreso de 
La Haya, donde la Internacional decidió 
trasladar su residencia á América, me encon- 
traba yo en Virginia-City, en la Nevada ca- 
liforniana. A algunas millas de esta pinto- 
resca villa, cerca del ferrocarril de los dos 
océanos, habitaba uno de esos sólidos y fuer- 
tes americanos que con el fusil al hombro y 
el hacha en la mano recorren como atrevidos 
aventureros las inmensas praderas del lejano 
Oeste. 


servación de algunas millas de vía férrea, 


Estaba encargado del cuidado y con- 


y trabajaba durante todo el día y con mucha 
frecuencia una gran parte de la noche en 
compañía de dos chinos, á quienes había to- 
mado á jornal. Le conocí yendo de caza á 


lo largo de los terraplenes de la vía. 


Una mañana en que compartía su frugal 
almuerzo, compuesto de patatas asadas, sal- 
món ahumado y aguardiente, le dije: 

—¿Sabeis, Jim, que la Internacional trata 
de establecerse en América? 

—Sí; lo he leído en un periódico. 

—¿Y creeis que entre vosotros podrá pro- 
pagar sus ideas y reclutar adeptos? 

—Si fuera una congregación religiosa, de 
seguro alcanzaría mejores resultados. 

—Me sorprendeis. 

—Hay en la vida futura un misterioso pro- 


blema que se presta á todas las soluciones, y 


de A 


en este punto encontrareis en » América adep- 


de despejar una inbópilta, y cada cual y quere 


y 


intentarlo según sus Mi 


mismo, pues hace ya mucho tiempo que el 
pueblo de los Estados Unidos ha resuelto el: 
problema. El hombre, como las sociedades, 
vive de la libertad y el trabajo, y si la Inter- 
nacional viene 4 predicar aquí el odio al ca- 
pital y al interés, que son' precisamente hijos ' 


del trabajo individual y de la libertad, tan 


he 
amados por los americanos, sólo conseguirá de 
que los chiquillos se burlen de ella. ¿Acaso 
no es esto un capital?—continuó el aventu- - 
rero extendiendo sus dos brazos desnudos 
hasta el hombro.—Y los seis duros que me. 
producen diariamente, ¿no son un interés, al 
mismo tiempo que una propiedad inatacable? R 
Cuando diez ó quince años de trabajo hayan 
puesto cuatro ó cinco ceros á continuación SS 
de mis seis duros, ¿creeis que porque la can- 
tidad haya aumentado sufriré yo más fácil- 
mente que se me dispute ó reglamente el fru- 


to de mi trabajo y de mi ecoromía? 


La Internacional ha hecho propaganda en 
Europa, porque las masas se encontraban su- 
midas en la más completa ignorancia de las 
condiciones más elementales de la vida so- 
cial; pero en América, donde los niños desde 
que empiezan á andar toman el camino de la 
escuela, no alcanzará ¡más que indiferencia. 
La ignorancia de las masas es una fuerza 
disolvente que la instrucción transforma en 
una fuerza de civilización y de progreso. El 

¡Y quien me hablaba así era un simple tra- ] 
bajador! 

Siempre que he hablado con los america- 
nos respecto á cualquiera de las cuestiones 
idas y sociales que tanto nos dividen en 
Francia, y que á ellos no les inquietan en 
manera alguna, porque las han resuelto to- 
das, lo mismo el obrero que el miembro del 
Congreso, y el mercader que el representante 
del Estado, me han dado la misma respuesta: 


o a ds 
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—Haced pasar por la escuela el sufragio 


“universal, y él mismo marchará adelante. 


Hé aquí toda la ciencia social. 

Salí de la escuela triste y pensativo. 

Al atravesar una de las clases de.jóvenes, 
pregunté á uno que podía tener trece ó cator- 
ce años quién era el hombre á quien más 
admiraba en la humanidad. 

—Guttemberg,—me respondió. 

—¿Por qué? 

—Porque nos ha dado los medios de rom- 
per las cadenas de la esclavitud religiosa y 
social, que durante tantos siglos cubrió el 
mundo de hogueras, de sangre y de ruinas. 

—¿Y qué os pareee de César?—continué. . 


—Yo soy de la opinión de Bruto,-—me replicó. 


CAPITULO V 
El correo de la mañana. 


En las naciones privadas de libertad, la prensa 
política no es más que un instrumento de división en 


manos de los partidos. 


Jackson Davis, propietario y director de / 
Correo de la mañana, de Meffilld, era un ver- 
dadero hombre del' Norte, un yankee en toda 
la extensión de la palabra. A la edad de quin- 
ce años salió de casa de su padre para 0cu- 
parse en algo, y el autor de sus días le despi- 
dió con un vigoroso apretón de manos y de- 
seándole buena suerte, 

Sería difícil enumerar los distintos oficios 
que había ejercido Jackson. Pastor, planta- 
dor, aventurero, minero, marino y Dios sabe 
qué más, había empleado diez años de su vi- 
da en correr el mundo, instruirse y buscar 
un punto del globo donde le conviniera dete- 
ner sus pasos. A fuer de digno americano, 
había vivido de su trabajo, sin conocer otra 
cosa degradante que la ociosidad. 

— La época de mi vida en que he sido más 


feliz, —mos dijo, —es cuando segaba en las 


orillas del río del Norte la yerba perfumada 
de las llanuras del Oregón, que después de 
seca vendía á los plantadores de Ireka. Con 
frecuencia inmensos rebaños de búfalos y bi- 
sontes venían á interrumpir mi trabajo, te- 
miendo tal vez que los dejase sin pastos: en- 
tonces me reunía con los indios, y durante 


algunos meses me entregaba al placer de la 


caza, persiguiéndola hasta los valles de Ne- 


vada. 

Cuando la fiebre del oro" se apoderó de Ca- 
lifornia, nuestro aventurero siguió el movi- 
miento general, y no dejó los placeres más 
que para comprar una goleta, con la cual 
hizo durante muchos años el comercio de ca- 
botaje entre los diferentes grupos de islas 


Z 


de la Oceanía, llevando á una parte vino y 


telas, Á otra arroz y conservas, y trayendo. 


en cambio nácar, perlas, aceite de coco y al- 
godón. Con este rudo oficio, que tiene gran- 
des atractivos, sin embargo, para los hom- 
bres vigorosamente templados, reunió cin- 
cuenta ó sesenta mil duros, que le permitie- 
ron realizar el sueño de toda su vida. En- 
tonces se estableció en Meffilld, que empe- 
zaba á desarrollarse, y fundó uno de los me- 


Me 
jores establecimientos agrícolas de la comarca. 


El pueblo no tenía entonces miás de cin- 
euenta habitantes, cada uno de los cuales 
sentía la necesidad de saber noticias de los 
asuntos de la Unión, del Estado y del muni- 
cipio, así como la de anunciar y encomiar los 
productos que empezaban á llevarse á' los 
mercados de San Francisco, y Jackson fundó 
El Correo de la mañana, que muy pronto, 
tranqueando los límites de Meffilld, tuvo sus- 


critores en todo el condado. 


Unionista acérrimo, contribuyó con sus 
escritos, sus discursos en las reuniones y sus 
votos en la legislatura, á donde había sido 
enviado, á retener en el deber al Estado de 
California, que durante un momento estuvo 
á punto de aliarse con el Sur, defección que 
hubiera producido la de todos los Estados 
del Oeste, y fatal y necesariamente la ruina 


A 


Mo 
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del Norte, Esta enérgica conducta le valió 
un sillón de senador en Washington. 

Tal era Jackson Davis, agricultor, perio- 
dista y senador de la Unión, al cual nos pre- 
sentó nuestro amable compatriota. 

—Y bien, señores, ¿qué os parece nuestra 
villa?—nos preguntó el antiguo leñador del 
Oregón. 

Muy rara vez sucede en América que des- 
pués de dos minutosMe conversación no su- 
fra el extranjero unserie de interrogaciones 
de este género, que ins tras otras le dirige 
su interlocutor, pue los americanos están de 
tal manera acostgembrados á este cambio 
constante de opiniónes y pensamientos con 
sus compatriotas; que no pueden encontrarse 
enfrente de un recién llegado, ciudadano de 
París Ó Londres, sin ¡ratar de conocer sus 
impresiones. 


— Desde que hemos llegado á Meffilld, — 
respondí, —si bien no ha aumentado nuestro 
amor á la libertad, la comprendemos mucho 
mejor. Vuestras instituciones municipales 
son admirables, 

—Pocas personas creen eso en el viejo 


mundo; y siyembargo, en ellas consiste toda 


- nuestra fuerza, pues lo que aquí habeis en- 


contrado, Jhencontrarcis igualmente en San 
Francisco, en Chicago, en San Luis, en Nue- 
va-Orlgañs, en Boston, Filadelfia, Baltimore 
ó NuevasYork: es decir, la aldea, la Villa ó 
la ciudad, administrándose por sí mismas, sin 
tener que sufrir la intervención ni la influen- 
cia del poder central. El municipio indepen- 
diente es la base sobre que descansan todas 
las libertades del pueblo americano. 

—La prensa debe tener una fuerza enorme 
en este país, donde todas las cuestiones se 
someten al examen de la opinión pública. 

A estas palabras que me habían sido suge- 
ridas por el.número de 42 Correo de la ma- 
ñana, que un empleado de la imprenta acaba- 
ba de poner en nuestras manos, recién salido 
de la máquina, respondió sonriendo Jackson- 
Davis: 


— La mayor parte de vuestros compatriotas 


cometen el mismo error. La prensa en los 


Estados-Unidos no se parece en náda á la de 
Europa, diferenciándose de ella en que no es 
una fuerza especial, sino única y exclusiva- 
mente un medio de información, 

En Francia, por ejemplo, y he tenido oca- 
sión de observarlo por mí mismo, pues he 
hecho dos viajes al Havre, como piloto de un 
brik mercante, la prensa regenta las costum- 
bres, la política, las modas y el gobierno, y 
cada periódico, por medio de uno ó dos seño- 
res que son los primeros tenores de la com- 
pañía, indica diariamente á sus lectores +lo 
que han de pensar, creer, adorar, despreciar 
ó proscribir. No pudiendo reuniros libre» 


mente para tratar de los negocios públicos, os 


veis obligados á dejar á la prensa la dirección ' 


de la' opinión pública. ¡Y cómo la dirige, 
gran Dios! Todas las revoluciones que en el 
espacio de ochenta años han ensangrentado 
el pueblo francés, vienen de los desatinos 
doctorales von que los periódicos hacen per- 
der la,cabeza al pueblo. Así se vé que tal ú 
cual individuo, que veinte veces ha faltado 
á sus opiniones por servir á sus intereses, y 
cuya elasticidad de conciencia es conocida de 
todo el mundo,conduce á treinta ó cuarenta 
mil electores á derecha ó izquierda, según le 
conviene, en los días de sufragio, solo porque 
todos los días escribe cincuenta ó sesenta 
líneas en un periódico. Vuestra prensa escri- 
be en todas sus páginas la palabra libertad; 
pero nunca ha hecho otra cosa que servir los 


intereses del despotismo. 
— Creo que sois algo severo. 


— De ninguna manera. Acostumbrados á 
vivir bajo la tutela de gobiernos despóticos, 
no salís de ella sino para caer bajo la de los 
periódicos. Ellos son los que os dan la con- 
signa en todas ocasiones, y los que escogen y 
os designan el consejero general ó el diputado 
digno de vuestros sufragios, y vosotros vais 
4 votar con una disciplina que parece hija de 


la ordenanza militar; pero, en resumen, des- 


pués de haber rechazado el candidato del 
gobierno, en lo que haceis perfectamente, 
aceptais el de la prensa, lo que yo no puedo 
aprobar, porque en rigor no haceis otra cosa 
que cambiar de amo, y no aseguraría yo que 
el segundo fuese más inteligente y más cuida- 
doso de vuestros intereses que el primero. 

—Sin embargo...  ' 

—Sé lo que vais á responder; tratais de 
moralizar y dirigir la opinión de las masas 
por medio de la prensa, esperando que un 
régimen más liberal permita á la instrucción 
extenderse lo necesario para formar genera- 
ciones capaces de gobernarse por sí mismas; 
pero no reflexionais que la prensa doctrinaria 
usa del' mismo argumento, y que en el mismo 
campo liberal no podreis encontrar dos perió- 
dicos que estén de acuerdo respecto 4 los 
principios que deben sostener. Por otra 
parte, la prensa es entre vosotros demasia- 
do militante y está demasiado dividida para 
que pueda ser un guía desinteresado, y real- 
mente no es otra cosa que una arma de parti- 
do y una tribuna de políticos, que de Milo se 
ocupa menos de enseñar al pueblo modera- 
ción y prudencia, sin las cuales no se puede 
fundar nada estable. Con tal escuela podrá 


aprender á hacer revoluciones, pero jamás á 


practicar la libertad. 
En América el periódico no es más que un 
! medio de comunicación é información, como 
el correo, el camino de hierro y el telégrafo: 
todo lo que le pedimos es que registre, minuto 
por minuto, las noticias que aquéllos le traen; 
que no deje pasar ningún hecho político ó co- 
l mercial de alguna importancia, sin dárnoslo 
3 y á conocer; que nos tenga al corriente del mo- 
, vimiento de los puertos y mercados, de la 
A fluctuación de los valores, de la amortización 
li de la deuda y de los trabajos del Congreso, 
haciéndole gracia de las reflexiones persona- 
. les con que sus redactores podrían engalanar 
: estos acontecimientos. El periódico que con- 
tiene más hechos y más noticias es el que 


conquista entre nosotros mayor número de 
lectores. 
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Un periodista europeo es un hombre gra- 
ve, que aspira á ser ministro, Óó cuando me- 
nos senador; cree que ejerce un sacerdocio, 
habla de la santa misión de la prensa, y to- 
dos los días ruega á su país que se detenga 
sobre la pendiente del abismo, ofreciéndole el 
remedio de sus males, á condición de que él 
y sus amigos sean los encargados de admi- 
nistrárselo. Esto es perfectamente ridículo; 
pero os agrada, porque estais acostumbrados 


á los tutores y pedagogos. 


Entre nosotros, el periódico no hace más 
que reflejar la opinión pública, pero no le 
permitimos dirigirla, pues no hemos rechaza- 
do el gobierno de una personalidad ó de una 
oligarquía para someternos al de los perio- 
distas. Por otra parte, en' América no hay 
periodistas, en el sentido que vosotros dais 
á esta expresión; aquí hay sólo reporters; ca- 
da uno de los cuales está encargado de una 
sección especial de información, y empleados 
que arreglan las noticias y los telegramas pa- 
ra hacerlos entrar en el sitio que les está re- 


reservado. 


Los artículos sobre política interior ó exte- 
rior, escritos por redactores especiales, no son 
más que exposiciones, que no tienen la menor 
infalibilidad doctrinal de 
vuestros oráculos; se relata y no se profesa. 


Z 


pretensión á la 


'Si nos traen un artículo, lo imprimimos, sin 


cuidarnos de las opiniones de su autor: todo 
lo que le pedimos es que sea de actualidad y 
de interés, y por lo demás, el público es quien 
juzga. En fin, y para concluir, en este país, 
donde la instrucción es igual para todos, cual- 


quiera se hace periodista, como puede hacer- 


se ingeniero ó comerciante; y así debiera ser. 


en todas partes, pues el. día en que la prensa 
deja de ser un medio de publicidad, que lleve 
las ideas y los hechos á los cuatro puntos del 
horizonte, como en América, para dogmati- 
zar, predicar y ser un poder político, como 
en Francia, divide la nación en tantas bande- 
rías como periódicos hay, y siendo imposible 
dividir la libertad para dar á cada grupo un 


pedazo cortado según su patrón, únicamente 
resulta que la libertad padece y el país se 
aniquila y muere. 

En las naciones privadas de libertad, la 
prensa política no es otra cosa que un ins- 
trumento de división en manos de los parti- 
dos ó de centralización en manos de un dés- 
pota, y es preciso ser muy ciego para no 
comprender que, así como no se gobierna con 
el sable, tampoco se gobierna con la pluma. 
No hablo del libro, que se estudia y se medi- 
ta, sino de la hoja que va diariamente á enar- 
decer los espíritus, según la impresión del 
momento, 

- Mezin no hablaba una palabra y me mira- 
ba con aire triunfante, pues no ,comprendien- 
do toda la profundidad de miras del senador 
californiano, veía tan sólo argumentos reac- 
cionarios y conservadores en aquellas sabias 
lecciones de política y de independencia 
social. 

Me atreví á hacer algunas observaciones y 
dije: 

— Vuestros razonamientos son muy justos 
en el estado actual de las costumbres ameri- 
canas; pero en Francia, donde tenemos que 
contar siempre con un gobierno enemigo de 
la libertad, por más que la invoque á cada 
uno de sus actos, ¿cómo, si no tuviéramos 
una prensa militante, haríamos caer las care- 
tas de los farsantes políticos y daríamos á 
conocer al pueblo los lazos que contínuamen- 
te se tienden á su buena fé? 

—Es decir, que, según vuestro sistema, 
hay necesidad de una prensa de lucha que se 
oponga á los actos de un gobierno de comba- 
te. ¿Y en qué se convierten en el día de la 
victoria esas masas inconscientes que habeis 


a hacia AS sin haber tenido 


mi periódico está ya concluido, y si no teneis 
mucha prisa, os diré con mucho gusto lo que 


América entera piensa de vuestro país, de 


LA ESCUELA DE DERECHO 


esa generosa Francia 4 quien tanto. 
porque combatió 4 nuestro lado en la ; 
de la Independencia. 

Chang, tracd hielo, EEN coble y 
garros. 


SIMPÁTICA INICIATIVA 


/ 


Guatemala, Setiembre de 1 896. 


SEÑOR: 


Creemos, sin temor de equivo- | 
carnos, que á la mayoría de los  * 
guatemaltecos no pueden ser indi- 
ferentes los sufrimientos y las des- 
gracias de ningún pueblo ameri- - 
cano. En esa virtud tomamos la 
iniciativa para fundar una Sociedad 
de Beneficencia, que en algo con- : R 
tribuya favoreciendo á los heridos 
del ejército Cubano y á los huér- 
fanos y á las viudas que por ley de 
la guerra tienen que sufrir las con- 
sequencias de la lucha en que aquel 
pueblo se halla empeñado. ¿0 

Esperamos de Ud., que si parti- : 
cipa del sentimiento que nos ani- 
ma, se servirá concurrir el día. 3 
del corriente, á las y p. m., ála- 
casa Núm. 53 de la 122 Av. SU a 
la primera junta de la Sociedad. : 


Somos de Ud. muy Attos. Ss. Ss. a 


RAF. SALAZAR. MANUEL VALLE. 


Nora.—El Tratado General celebrado en- 
tre las Repúblicas de Guatemala y Hi Salva- 
dor, fué tomado de “El Guatemalteco” nú- 
mero 49, Tomo XXXII. - 4 

El Tratado entre Guatemala y Honduras, 
fué tomado de “El Guatemalteco ” No.. 14, ú 
Tomo XXXI, do 

El Convenio que modifica el Tratado cele- 
brado entre Guatemala y Nicaragua, fué” E 
tomado de la Memoria de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores de Guatemala, corres- 
pondiente al año de 1895—1896. 

El Tratado General celebrado entre Gua- 
temala y Costa Rica, fué tomado del ante- api 
dicho documento. a 


